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RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO 

Q U I T E S F A M O S O S D E P E O H O R O M E R O 
«Con e l m a e s t r o R o m e r o s e e s t á t a n s e g u r o 

e n l a a r e n a c o m o e n e l t e n d i d o . » 
C R I S T O B A L S I E R R A 

E N la vida profesional de gran l idiador ronde-
ñ o , se encuentra un verdadero arsenal de he­
chos famosos, merecedores de ser conocidos 

por la moderna afición, pues así como su nombre 
ha pasado a los anales de la fiesta nimbado por 
la aureola de maestro por excelencia y el apro­
piado calificativo de p r imer matador de toros de 
todos los tiempos, es conveniente propagar y dar 
a conocer sus m á s notables hechos para que sir­
van de recuerdo al aficionado y de e s t í m u l o a los 
que se dedican a la p ro fes ión t aur ina . Hoy vamos 
a ocuparnos de algunos de los quites a los pica­
dores, eligiendo aquellos que se hicieron famosos 
entre los infinitos oportunos que hizo durante su 
dilatada vida profesional, pues, aun cuando en su 
tiempo no t e n í a n los espadas la ob l igac ión de au­
x i l i a r a los lidiadores de a caballo —mis ión co­
rrespondiente a los medias espadas—, Pedro se 
prestaba gustoso a in tervenir , en su buen deseo 
de evitar posibles desgracias. 

Quite a l picador B a r t o l o m é Carmena Arroyo.— 
Tuvo lugar en la Plaza m a d r i l e ñ a y lo refiere el 
propio Pedro Romero, en sus cartas a don Anto­
nio Bote, en esta forma: 

"Le hice un quite al picador Carmona en la 
Plaza de la Puerta de Alcalá, debajo del bailcón 
del señur Corregidor. Hab iéndo le dado el toro una 
c a í d a , se quedó el caballo tendido y Carmona de­
bajo, le hice el quite y fué en estos t é r m i n o s . Se 
levan tó el caballo y se quedó Carmona tendido, y 
h a b i é n d o s e levantado, se quedó en medio del toro 
y de m i , y no pudiendo hacer el quite sin poner­
me delante de Carmona, por estar ya el toro tan 
avanzado hacia é l , se me o c u r r i ó allí mismo, en un 
momento, darle un empel lón al Carmona, y le de­
jé caer de boca, p a s á n d o m e el capote a la mano 
izquierda, y e c h á n d o m e un poco fuera, le hice el 
quite con la velocidad que requiere lo referido, 
pues de otra manera no se le pod ía hacer, y ha­
b i éndose levantado el Carmona, con las palmas 
de las manos desolladas de la c a í d a , me d ió un 
abrazo y le di je: "Pr imero be de matar yo a us­
ted que le mate el to ro ." 

Quite al picador Manuel J i m é n e z .—Este fué otro 
de los famosos quites del gran l id iador r o n d e ñ o . 
Tuvo lugar en la Plaza m a d r i l e ñ a el 26 de junio 
de 1797, en la sexta corr ida de la temporada, en 
la que eran espadas Pedro Romero, Francisco 
Garcés y Antonio Romero. Circula una vers ión del 
suceso atr ibuida al picador J i m é n e z ; dudamos sea 
és t e quien lo e sc r ib ió y lo a t r i b u í m o s a uno de 

los aficionados concurrentes al e s p e c t á c u l o . No 
obstante, como el hecho es cierto, poco importa 
qu i én sea el narrador; por tanto, reproducimos el 
escrito aparecido como del piquero: 

"Esta tarde he podido quedar en los cuernos de 
un toro y debo m i vida a la inte l igencia y opor­
tuno capote del maestro Pedro Romero, cada d ía 
m á s cé leb re y admirado de sus d i s c í p u l o s y afi­
cionados. 

"El tercer toro me ha puesto en un aprieto; ani ­
mal de mucha cabeza, de bastantes l ibras y re­
matando al bu l to , tan luego como le c i t é , me 
a r r a n c ó , y le puse una vara, cuando s i n t i ó el hie­
r ro se c r ec ió , y recargando de nuevo, me t i ró 
delante de la puerta del arrastradero, se l evan tó 
el cabadlo y me q u e d é tendido a la larga y a 
cuerpo descubierto; Romero se hallaba a una dis­
tancia regular, con el capote en la mano, y el 
toro puso la vis ta en m i sin embestirme, y sola­
mente se alegraba cada vez que mi raba a Rome­
ro, y de cuando en cuando lo hac ía a m í , y tan 
luego como lo a d v e r t í a . Romero meneaba el capo­
te y volvía a m i r a r l e . Esta d i s p o s i c i ó n del toro 
era fatal , y m i vida c o r r í a un riesgo inminente , 
porque no partiendo a ninguno de los dos, y per­
maneciendo aplomado, le daba lugar a d i r ig i r se 
a cualquiera y dar una cogida; en esta confus ión 
oigo la voz de Romero que me dice: "Tío Manuel, 
l eván te se usted sin cuidado." Yo quise hacerlo, 
pero como estaba tan pesado t a r d é en ver i f icar lo , 
y a seguida t o m é barrera . Romero se fué revi­
rando, andando para a t r á s , hasta una c ier ta dis­
tancia; el toro se mantuvo quieto en e l mismo 
s i t io , y aquél no c o r r i ó , no fuese que la fiera se 
volviese y en vez de seguirlo diese conmigo, en 
cuyo caso no hubiera podido l i b r a rme , porque 
aun p e r m a n e c í a en el estribo de la bar re ra . " 

Este famoso quite d ió motivo a una curiosa d é ­
c ima, publicada en el d ia r io m a d r i l e ñ o de aquel 
t iempo, no se consigna en ella el a ñ o del suce­
so, que fué e l 1797, dice as í : "En elogio de la 
singular destreza con que Pedro Romero l i be r tó 
a los picadores de varias c a í d a s peligrosas, par­
t icularmente a Manuel X i m é n e z , en la fiesta del 
día 26." 

D E C I M A 

Pedro Romero en el coso 
tiene tanta m a e s t r í a 
que bien merece en e l d í a 
el renombre de famoso: 

Quite al picador Carmena en la Plaza de la Puerta de Alcalá , en Madrid 

Pedro Romero 

es en todo pr imoroso, 
activo, leal y, fuerte, 
y yo d/go s i se advierte 
de X i m é n e z la c a í d a , 
que en su capa es t á l a vida 
y en su espada es tá la muerte. 

El picador Manuel X i m é n e z , protagonista del 
suceso, era sevillano, h i jo de un herrador-vete­
r i n a r i o , a b r a z ó por afición la carrera del toreo y 
llegó a manejar con tal habi l idad el caballo, que 
en esto s u p e r ó a todos su c o n t e m p o r á n e o s . 

Manuel X i m é n e z vino a Madr id en 1783, con­
tratado por la Junta de Hospitales, y tanto agra­
dó su trabajo que le fué renovado su contrato 
durante siete temporadas consecutivas. Compi t ió 
con José Coiaero y Pedro de Ortega, v.arilargue-
.os de nota,, a los que venc ió , en el torneo. 

En 1790 se a u s e n t ó de la Corte al terminar la 
temporada, r e g r e s ó en 1793 y toreo sin interrup­
c ión hasta finalizar el s ig lo . Retirado de la pro­
fes ión, m u r i ó por los anos 1826 a 1830. 

Qui íe a Cr i s tóba l Sierra Bautista.—Zn la cor r i ­
da de M a d r i d del 29 de mayo de 1797 (tercera 
de la temporada), al d á r un puyazo e l picador 
Sierra, sufr ió una v i o l e n t í s i m a c a í d a , quedando 
tendido boca abajo y sin movimien to alguno, por 
lo que se le creyó conmocionado. Cayó t ambién 
el caballo cerca de otro muerto . El toro quedó 
jugando a las tablas y la s i t u a c i ó n era bastante 
comprometida, por formar un grupo de izquierda 
a derecha, así : caballo muerto, toro , picador caí­
do y caballo her ido. 

E n t r ó Romero r á p i d a m e n t e a l qui te , pero el 
toro no segu ía al capote, sino que avanzaba unos 
pasos y r e t r o c e d í a a su querencia. Cada vez que 
p r e t e n d í a cornear al ca ído vari larguero se encon­
traba con el capote del maestro, que evitaba la 
cogida, hasta que, tras varios intentos, logró sa­
car el toro a los medios. Levantóse entonces el 
picador, que no hab ía sufrido d a ñ o alguno, pidió 
su capote a Francisco Garcés y , brindando a Ro­
mero la suerte que intentaba ejecutar, fuese a 
los medios y aHí, con gran v a l e n t í a y buen esti­
lo , d i ó a l toro seis lances a la v e r ó n i c a . Luego 
es t r echó efusivamente la mano del espada de 
Ronda y se r e t i r ó a l a barrera , escuchando una 
ovac ión . 

Quite a l picador Manuel P é r e z . —E n la sexta 
corr ida de 1793 —15 de j u l i o — , el d é c i m o toro 
l idiado (de la famosa g a n a d e r í a de Gijón) derr i ­
bó al vari larguero ci tado, el que cayó al descu­
bierto y en gran pe l ig ro . Los espectadores, ate­
rrados, vieron que el toro se d i r i g í a raudo al 
ca ído diestro y que la cogida era inminente , res­
pirando satisfechos al presenciar la oportunidad 
del capote de Romero, que ev i tó la tragedia sa-
cando al toro de los medios. 

Por el estilo de las cosas citadas, pud i é r amos 
r e s e ñ a r muchas m á s , y no sólo a los picadores, 
sino a los toreros de a pie , pues tan atento esta­
ba a la d i r ecc ión de la l i d i a que eran raras las 
cogidas en funciones en que él estuviese en e 
ruedo. 

R E C O R T E S 



M A N U E L C A S A N O V A ^ 

S e m a n a r i o g r d j j c o de los t o r o s 
f u n d a d o P O R MANUEL FERNANDEZ CUESTA 
D i r e c c i ó n y R « d a o o i é n ; H e n n o t i l U , 73. - T e l é i s . 256165^4 

A d m i n i s t r a c i ó n : Barquil lo , 13 
Año Vlil . «odrid. 22 dé febrtro de 195! - N.0 *348 

rios M*^111"* T<wlo... menos el tiempb, que 
Üuviag j T 1 * . P^oporcionandb en abundancia las 
^ a "«meiaittrjr8 ' 0 r ^ í t t e t , u l t o «aspirábamos. 
^ ^ d U e n c ^ í í a^ueí insaciable que sostenía la 
^ cittdade * i * , l le ll'lovícse en e| campte y no en 
^nsan qUe «^«ionados a la Fiesta de toros 
•Olivos ag-r^f810 í n c y » 88 ^a»1 cumplido los 

gnco|a8 e hidroeléctricos apetecidos, no 

e r a r í a de más una ctopa de buen sol que calentara 
el ambiente y las taquillas. 
1 Aun así, la semana ha sido de comentarios ani­
mados y de preparatiyfes. Llegada de toreros espa­
ñoles a Méj ico y de un mejicano a España, organi-
xación en Madrid de otra de las corridas de la con-
dordia y alegf ía «n Castellón de la Plana ante la 
celebración el próximo domingo de la que en otros 
años era la primera importante de la temporada. 

* v C A D A S E M A N A • # 

Los encierros, la peña taurina 
de Tetuán y Jos primeros carteles 

E n esta semana también se ha celebrado una grata 
fiesta, a lasque ntes ha complacido sumarnos, con 
motivo de conmemorarse el quinto aniversarib de 
la peña taurina de Tetuán de las Victorias. Agrada 
comprobar, cuando tantas impurezas se advierten 
en los tinglados del mundillo taurino, la fidelidad 
de un reducido grupo de aficionados —tieinta— a 
un ideal permanente. L a peña taurina de Tetuán 
de las Victorias no está adscrita a una bandería 
determinada, sino a la esencia de la Fiesta mis ini . 
Mantiene el clima con fervor, y u« su seno acoge 
cordialmente a todas las tendencias y a lodos ios 
valores. Que nadie pretenda íf allí con vanidades 
ni pedanterías, ni en plan aleccionador. Son ellos, 
los componentes de la peña, bajo la preíideucia de 
don Mariano Ramos, los que dan ejemplo de Llien­
to y consecuencia. 

Fué esa fiesta del quinto aniversario de la fun­
dación de la peña una tertulia interesante y nume­
rosa, que prolongó la velada mientras escuchaba pa­
labras de cortesía y de admiración y los poetas de 
fos toros —Benítez Carrasco*, Rafael Duyot, Martí­
nez Remis, Cervera, Medrano, De Juan— recita­
ban'bellas composiciones exaltando el color, la gra­
cia y el aroma de la lidia; del toro y de sus lidiado­
res. Cuando a veces nos creemos que lo sabemo • 
todo, en cualquier rincón ígnor&do surge la vena 
limpia y alegre que nos recrea y hista nos emo io-
na, un poco fatigados ya de doctrinarios tígidot y 
de sabihondos. 

De ahí a poco ya vimos pegados por paredes y 
vallas el cartel anunciador del festival, tantas ve­
ces frustrado por lo desapacible de la temperatura, 
organizado por la Escuela Taurina que durante el 
invierno ha funcionado en la Plaza de Toros de 
Vista-Alegre; y las bandas en que se convoca a la 
af ic ión madrileña para la inauguración anticipada 
del curso en el coso de las Ventas. Y de un salto, 
con el deseo, nos hemos plantado en la semana de 
San Isidro —atropellando las fallas y la Feria de 
Abri l— para pensar que si, como parece ser, la 
instalación de «La Venta del Batán» , en la Casa de 
Campo, se rodea este a ñ o de comodidades y a lü ¡ tu­
les, uijo de los espectáculos más interesantes será 
para los ñuovos aficionados contemplar el encierro 
y encajonamiento de los toros, tal como se refleja 
en la fotograf ía con que ilustramos estas l íneas . Son 
momentos emocionantes observar en el silencio que 
se exige, c ó m o la fiereza de las reses, que a l aire l i ­
bre de los corrales se yerguen amenazadoras y de­
safiantes, queda dominada por un hábi l abrir y ce-! 
rrar de ptiertas y van cayendo bajo las trampas de 
los cajones para no salir ya de sus encierros sucesi­
vos hasta la libertad de su muerte. 

Acaso no sea posible trasplantar el ambiente de 
la Venta de Antequera de Sevilla, con el murmullo 
del r ío íumediai'o y la f lorac ión enervante de sos 
jardines desbordados y sus bellas mujeres tocadas dé 
sombrero ancho a la grupa de finos alazanes; pero 
sí darle el aire madri leño propio de nuestra prima­
vera caliente, entonando el chotis de L a r a , nunca 
como ahora de actualidad: 

M a d r i d , M a d r i d , M a d r i d , 
en Méj ico se piensa mucho en t i ; 
Por el sabor (fue tienen tus verbenas. 
Por tantas cosas buenas... 

• - « 
C I R E C E 



A Y E R Y H O Y 
C O N C O R D I A " 

por Antonio Casero 
S Admirable^ hombre!..» Se ha «ciaa-

jao» el asunto.». Con que ahora hu­
biera «coucordia» pa eso de los con­
tratas y los ¡precios... {{El delirio!! 



EN CASTÍUON SE INAUGURA IA TEMI'OHADA DE TIIHOS 

notas del anecdotarío taurino popuiar.- la tradí 
vivencia de un poema de hace miles de años . - El 

salto de tres metros y medio del toro "Farolero* 

Las proporciones de la Plaza dejan lle­
gar a todo el ruedo la luminosidad del 

cielo castellonense 

T 
IENE a prurto la ciudad de Cas­

tellón, en el presente ano, cual 
en otros, el que sea en su Plaza 

He toros, en la que se «tiren las llaves » 
7* los chiqueros, para abrir la tera-
pprada. Y así, segura de que en pre-
ípncia o en esencia, allí ha de estar 
toda la afición española , ante lo que 
simboliza esa primera corrida de to­
ros ya *Puso * punto» su alegre 
Plaza, con retoques de obra —confec­
ción— y de pinturas que destacan 
las líneas y planos de sus barreras, 
palcos y tendidos, a tonos bel l ís imos. 
Plaza la de Castellón, que, por tener 
una sola planta de gradas, deja llegar 
a todo el ruedo en gracia a su poca 
altura de muros, la luminosidad com­
pleta de su cielo mediterráneo; Plaza 
de artísticas proporciones, sale así a 
la temporada que comienza, como 
salen las mozas bien vestidas, retocadas por guapas 
que ellas sean, a las Ferias, que en Castel lón co­
menzaron con sus fiestas dé la Magdalena. 

* * * 
Como en tantas otras comarcas españolas , en la 

provincia de Castellón hay verdadero entusiasmo 
por la Fiesta de los toros. Cuando en general se 
enjuicia de una ciudad acerca de su afición, suelen 
las gentes calibrar de és ta por el número de corri­
das que se celebran; y ello, así de un modo absoluto, 
es un error. Uua corrida produce tales gastos y 
ha de someterse a tal... «reglamentación», que no 
siempre puede u n pueblo afrontar los primeros 
ni conseguir una «fórmula» conveniente respecto 
de Ib segundo. Sin esas celebraciones, el hecho de 
la afición se muestra en otro.-, detalles. . 

Porque la corrida, que desde luego es la manifes­
tación solemne de ese fondo colectivo, acaso no se 
produjera sin los aludidos motivos populares de 

, apior a la Fiesta. Ellos son la expres ión del arraigo 
" y extensión por fuera y hasta muy lejos de las 

Plazas de toros. Son manifestaciones de' la aten­
ción al toro por el toro; la admiración popular a 
cuanto como arte de dominar y de vencer a la 
¿lera tiene el toreo; haoia sus elementos, incluso 
inanimados... % 

^ como eso es lo eterno del toreo en el pasado y 
se halla mantenido en la vida de los españoles a 
través de todas sus vicisitudes históricas, viniendo 
a ser las corridas consecuencia y no causa de tal 
atención al toro, aparte el que ello explique que 
no hay nada de tipo espectacular comparable a 
as mismas, precisamente por las «preocupaciones 
uunanas» que los toros encierran, es en los ahi­
lóos detalles —anecdotario popular, al margen 
e las grandes corridas— en donde se encuentra 

a autentica afición generadora de la Fiesta, y es 
por lo que la misma ha' de ser calibrada, 
no orden» también la Plaza de Castel lón 

s ambienta con recuerdos v anécdotas en estos 
ftl « ÍÍ0S en ^ la afi(»ón de toda España vive 

ambiente de lo prelihunar de la temporada., 
* * * 

bak,e?tr0XÍel reciato de la Plaza, en la gran galería 
arcad grad,as' a ía altura de una de las grandes 
con n*8* 86 mues*ra una monumental pandereta 
las fa Ulj ^uet^eco8e uno ^e ôs momentos de 
altern6'11*8 Arruza en la temporada en que tanto 
é8te s 0On el ma,?grado «Manolete». También de 
en Qu6 gráfico recuerdo en otra pintura 
Paso ? f ^ ^ s t r o ejecuta aquel su personalísimo 

rv *estatuario». 
^ c h a pandereta fué re., 

la ciudad de Morella el 

Uno de los cuadros existentes en la Plaza de Castellón, con retrato 
y notas de los lidiadores del «siglo, de oro» del toreo 

la carretera por donde aquél había de pasar en su 
automóvi l , camino de • Barcelona, y una vez «de­
tenido», obligándole a compro-neterse (y cumpl ió 
su palabra) a visitarles para tomar parte en un 
festival. 

Las gentes aseguran que jamás se han movido 
aquellos comarcanos con más entusiasmo, ni en 
mayor número, que en tal ocasión. Y es que, 
piensen lo que piensen nuestros «traductores»,vlos 
españoles, somos los únicos fieles herederos de la 
leyenda mesopo tmica (¡oj >!, que hablamos de la 
resión cuna do lo irúmanidad) , del héroe Guil-

CastelU^V^ ê ^ué entregada en corrida que en 
Amando 60 61 Sabado de Gloria de tal año, al-

> Por cierto, con Montani y el sevi l lanís imo 

Por l«„a Pandereta fué regalada al torero mejicano 
- los a W n a d o s de ' ' J J 1 " -> 

>' y le fué ent: 
toreó el Sábad 

repía jyf ' 5orx?íerto» con montam y ei seviuamsimu 
61 Pueblo ' . Vaz(luoz- Ni que decir precisamos, que 
aCasteHó 0 de Morella se trasladó aquel día 

Otro dé t • ,0nando su canto a la Fiesta. 
tro es dipn i 0 ePisodio referido al mismo dies-
mostracionp0 T*. recórda?ión, dentro de estas de-
el verdadero el1sent,ir popular de los toros: fué 
los aficiono?! *asa'to* que a Carlos Arruza hicieron 
rrando ingl • de la comarca de Torreblanca, ce-

s niosainente con carros v más carros 

Línea de tres metros cuarenta centímetros 
de altura (véase la p/oporción con la esta­
tura de un hombre) que a lcanzó en un 
salto el toro «Farolero», de Concha y 
Sierra, el año 1921, en los corrales de la 

Plaza de Castellón 

E l conserje de la Plaza de Castellón, V i ­
cente Soliva, acaricia en los corrales a 
un toro de Orizondo, m a r c e o con el n ú ­
mero 52, que hizo una magníf ica pelea 
en el ruedo de Vinaroz, donde fué lidiado 
el año anterior por Luis Miguel Domingnín 

gamés, ' vencedor del toro como monstruo; y el 
héroe del más primitivo poema filosófico —misterio 
de la lucha con la muerte— se perpetúa a través 
de miles de siglos. 

* * * 
Por las dependencias de la Plaza castellonense 

encontraremos excelentes recuerdos de su histo­
ria y piezas 'verdaderamente museales. Asi el 
cuadro de las «estrellas», que reúne los retratos 
de los toreros del siglo de oro de los toros (toreros, 
con. toros), cuya contemplac ión tanto dice al afi­
cionado «estudioso». 

L a sala diríamos de «tertulia»; las administra­
tivas, etc., con miles de piezas, son un magnífico 
museo de cartelería y de estampería , cuyo examen 
bien debieran hacer los que no alcanzaran a ver 
a ciertos toreros de un pasado reciente: allí están 
«Josélito» y Juan Belmonte, y Gaona, en «sus 
modos» de torear. Allí , con casi toda la colección 
de carteles de Ruano Llopis, esos tan justos como 
el de Rafael «el Gallo», en una de aquellas faenas 
que le conquistaron el t í tu lo del «divino calvo». 

* * * 
E n los corrales encontramos una replica a la 

«fazaña» del toro de Miura, que en la Plaza de 
Valencia dió el conocido salto que allí conmemora 
una lápida y que recogió Perea en uno de sus di­
bujos de «La Lidia», cuyo original,, por cierto, 
conserva en su museo el conde de Colombí, que. 
lo presentó en la Exposic ión de Arte Taurino que, 
el año 1945, dirigí en Zaragoza. 

Aquí , en Castellón, otra inscripción sobre seis 
azulejos, dice lo siguiente: «Toro Farolero, nú­
mero 40, de la ganadería de doña Celsa Fonfrede, 
viuda de Concha y Sierra, al quedarse solo dió un 
salto con arranque, llegando hasta esta altura. 
Corrida de la Magdalena 1921». 

E l miureño valenciano sa l tó para atacar a unos 
curiosos que se movían por el balconcillo. Este 
de^Concha y Sierra lo hizo, sin duda, atraído por 
el olor a campo que detrás la tapia subía. 

Todo esto lo examinan las gentes, y lo comentan, 
al margen de la Fiesta, pero impulsados por esa 
atracción del toro, en ese su misterio que, en de­
finitiva, ha dado origen a nuestras corridas. 

Así, en esta Plaza, sabemos también de la se­
renidad del conserje, Vicente Soliva, corí su cuerpo 
lleno de cicatrices por cornadas recibidas e n el 
cultivo de su afición a acariciar los toros, logrando 
incluso montar sobre uno de sus hombros la ca­
beza terrible de los mismos. 

—¿Consigue atraer y agarrar a todos?—pre­
guntamos. 

— A casi todos, sí, señor, y a muchos de ellos en 
cuanto salen de los cajones. Naturalmente, nos 
«aclara», que hay que hacerlo con mucho cuidado. 

—Pero —-insistimos—; y después de las veces 
que le hirieron, ¿no tiene usted miedo? 

—¡Ah! —nos replica—.< ¡Y lo bonito que es/ 
vencer al miedo!... 

Vea el lector aficionado, en estos corrales de la 
Plaza que abre la temporada taurina, a los mata­
dores de alternativa, la primera lección, explicada 
no por un «doctor», sino por un sencil l ís imo con­
serje: convengamos en que el pueblo españof 
cultiva la afición a los toros por eso: ¡Es tan bo­
nito vencer al miedo!... 

JOSE BELLVER CANO 
( Fofo* Wamha.) 
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êî  noviJIos de Cerro Alto para Pablo Lozano, /Manuel Sevilla y Antonio Chenel, ^Antoñete*, que hacía su presentación 
' i • ' ^ • B . .'. "Wk^tKMWLi^ á^iP'BKMi*": "T' TmriM •• i „ M 

Las cuadrillas y el debutante, «Antoñet*'», montera en mano Un natural de Pablo Lozano 

A F U H T U N A U u I ) E B I I T 

AL de Antonio Chenel, "Antoñe te ' . nos reierirnos. Un no­
villero jovencito que fué anunciado h i p e r b ó l i c a m e n t e y 
demos t ró que tales elogios no fueron infundados. Actua­

ron con él Pablo Lozano y Manuel Sevilla, y se l i d i a ron seis 
novillos de Cerro-Alio, cuatro de ellos bravos y dos mansu-
rrones. 

Pablo Lozano realizo con su pr imero una labor m e r i t í s i -
tua con capote, muleta y espada, y fué ovacionado al dar 
ia vuelta al ruedo, y al cuar to , uno de los cobardes, pudo 
darle algunos pases muy lucidos a fuerza de encelarlo con 
el engaño ro jo . En las cuatro veces que a este, toro h i r i ó , en­
tró a matar como ordenan los l ibros , y en el curso de la no­
villada toreó bri l lantemente en algunos quites. 

Manolo Sevilla luc ió un ampl io repertor io >: d e m o s t r ó una 
^ran voluntad en todo momento. Desde e l par de rehiletes, 
'laciendo el cite sentado en una silla (¡oh manes del "Cor-
dito"!), hasta la larga cambiada de rodi l las , el mozo e j e c u t ó 
un toreo r e tó r i co que distrajo a l a concurrencia. Su mejor 
labor con la f lámula fué la ejecutada con el qu in to , al que 
despachó con una. estocada cont rar ia , y al p r imero le d i ó 
muerte con media estocada superior . Fué muy aplaudido. 

""Antoñete ' fué muy poco o nada lo que pudo hacer con 
otro de : >s mansurrones, cada vez m á s huido; pero antes de 
aparecer el sexto, ya hab ía llamado la a t e n c i ó n por el f ino 
arte desarrollado con el capote al intervienir en los quites. 
V en la faena con el sexto l legó e l t r iunfo al real izar con 
la muleta una labor gallarda, torer is ima y garbosa, de la 
mejor ley y de pr imorosa factura, que c e r r ó con una esto­
cada en lo al to. Cran o v a c i ó n , oreja, vueltas y salida a 
hombros. 

DON VENTURA 
Manuel Sevilla clavando después de haber hecho el cite sentado en una sillt 

Lozano viendo morir a »u primero «Antoñete» en el que cerró plaza 
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R E S U L T A g ra to hacer un p a r é n t e s i s en la 
glosa de los a r t í c u l o s del Reglamento t a u ­
r i n o p a r a sa ludar con alborozo, ante la 

i n m i n e n t e c e l e b r a c i ó n de las co r r idas que &e 
han dado en l l a m a r s i m b ó l i c a s , y que debieran 
l l amarse de la concordia , el a r r e g l o del p l e i to 
t au r ino entre diest ros e s p a ñ o l e s y mej icanos . 

E n esta s e c c i ó n hay sobradas huel las de una 
pos tura para que ahora no se celebre •compla-

idamente, haciendo votos porque el acuerdo, 
ejos de volver a romperse , a r r a igue d e f i n i t i ­

vamente con cada vez mayores l iber tades en la 
c o n t r a t a c i ó n de diestros de a c á . y de a l l á en 
uno y o t ro p a í s . 

Desde 1936, en que por p r i m e r a vez se r o m ­
pen las relaciones t au r inas , hasta este m o ­
mento, en que se va a r e f rendar con las m e n ­

c ionadas cor r idas el ú l t i m o a c u é r d o . han t rans­
c u r r i d o tres lus t ros , de los cuales isólo poco 
m á s de dos a ñ o s fue ron de concord ia . Las r a ­
zones, o las sinrazones, que pud ie r an sostener 
tal s i t u a c i ó n no hacen ahora ai caso. Pero '.sí 
hace, y mucho, no dejar t r a n s c u r r i r el t i empo. 
H tm ajusta r sobre la m a r c h a ¡los acuerdos 
aprobados a la rea l idad de los h^phos, es de­
c i r , a los resul tados de su a p l i c a c i ó n . No pa­
recen suficientes los papeles, las firmas y las 
d e c í a ra ciones de unos y o t ros si no existe una 
resuel ta y m u t u a vo lun tad de c u m p l i m i e n t o . E l 
que puedan quedar .'as cosas en manos del p r i ­
mer ma lhumorado o descontentadizo que sur ja 

M A L A V E R 
E l TORERO DE LA MANO IZQUIERDA 

PREGON 
D E T O R O S Por JU4N LEOIV 

como consecuencia de aquel la a p l i c a c i ó n , e n ­
vuelve fS^erios pe l i g ro s , y a las c l á u s u l a s a p r o ­
badas debieran a ñ a d i r s e o t ras con sanciones 
pa ra quienes i n t e n t a r a n v u l n e r a r l a s . A;hora, en 
p lena luna de m i e l , y m i e n t r a s cada uno s u e ñ a 
con los beneficios que ei acuerdo pueda depa­
r a r l-e, nadie hace objeciones n i pone o b s t á c u ­
los ; pero a med ida que ei t i empo t r a n s c u r r a 
y los "cada u n o " no r ea l i za r an en la medida 
de sus deseos los dorados s u e ñ o s , q u i z á no 
o c u r r i e r a lo m i s m o , y es m u y conveniente c u ­
rarse en « a l u d . 

E n E s p a ñ a son dos las co r r idas que, salvo 
r e c t i f i c a c i ó n de ac t i tudes , v a n a celebrarse el 
p r ó x i m o d o m i n g o . Una en Barce iona y o t r a en 
M a d r i d . L a de Barce lona , c r o n o l ó g i c a m e n t e , 
t iene p r i m a c í a sobre la de M a d r i d , pues, s e g ú n 
nuest ras n o t i c i a s , fué don Pedro B a l a ñ á , como 
presidente de su g r u p o d-e ^empresarios -en el 
Sindicato , q u i e n se o f r e c i ó a o r g a n i z a r í a , ."pese 
—-nos . d i j o — a que el t i empo no es t o d a v í a 
negocio, po r c u e s t i ó n de c l i m a , para celebrar 
co r r idas de t o r o s " . Lanzado ya e l c a r t e l de 
Barce iona , la E m p r e s a de las Ventas d e b i ó 
comprender , haciendo honor % la cap i ta l idad 
de su Plaza, q u e no p o d í a quedar a l m a r g e n 
del acon tec imien to , y l a n z ó t a m b i é n su c a r t e l . 
T a n t o me jo r . Si a lguna o t r a Plaza m á s de i m ­
po r t anc i a h u b i e r a hecho o t r o t an to , m i e l sobre 
hojuela-s. Y si i gua ! se h a c í a en var ias Plazas 
de M é j i c o , el s ign i f icado de la fecha elegida hu-

h ie ra quedado b i e n patente en los aficionados 
de ios dos p a í s e s . 

A q u í en las Ventas a l t e r n a r á n , con Antonio 
Toscano, Manue l Escudero y Rafael Ortega v 
) í eoho o no a p r o p ó s i t o , el ca r t e l tiene bi«n 
c la ro s ign i f i cado : Toscano y Escudero d i s f r u ­
t a ron de l an t e r io r acuerdo e igua lmen te sufrie-
r o n su r o m p i m i e n t o . Si a lguna p e q u e ñ a cere­
m o n i a se real iza, ambos toreros p o d r á n abra­
zarse con s incera e m o c i ó n , y e n f ranco olvido 
de r enc i l l a s , ante los ojos espectadores de Ra-
fael Or t ega , que n a c i ó a la v ida to re ra cuando 
no .hab ía acuerdo, y él h a b r í a quer ido que lo 
hubie ra . 

L a co r r i da de Barce iona t iene o t ro dis t into 
s igni f icado. N i A n t o n i o Caro u i Rafael L l ó r e n t e 
f u e r o n a M é j i c o , n i J u a n S i lve t i v i n o antes a. 
E s p a ñ a . S i lve t i es el p r i m e r torero^ mejicano 
que nos l lega en alas de l acuerdo, y trae en 
su j u v e n t u d la g rac ia y l a - a l e g r í a m á s puras. 
O y é n d o l e hab la r se t r a s í u c e n sus i lus iones : to ­
rea r y t r i u n f a r , como en o t ros t iempos, como 
cuando v i n o Gaona, como cuando v i n i e r o n A r -
m i l l i t a , Garza, "e l Soldado" , S o l ó r z a n o , . . Como 
cuando a M é j i c o f u e r o n los nues t ros . Como 
d e b e r í a ser s iempre . 

Sea, pues, bienvenido e i acuerdo, y que to ­
dos pongan su v o l u n t a d en hacer lo duradero. 

(Dibujos de J i m é n e z Llórente) 

Creador de nuevas normas en el toreo 

La figura de los mayores éxitos artísticos 
y de taquillas en la temporada de 1950, en 

la que actüd: 

5 tardes en la MAESTRANZA DE SEVILU y 
4 tardes en la MONUMENTAL DE MADRID 

Este dibujo, del gran pintor Santos SAAVEDRA, fué 

tomado del natural la tarde que en SEVILLA creó 

esta nueva suerte del toreo, iniciada de frente para 

cambiar por la espalda y, sin moverse ni enmendar­

se, ligar a este muletazo el de pecho con la 

izquierda,"^.. 

íASI H A S T A TRES VECES EN El /MISMO TORO! L A A F I C I O N S E V I L L A N A PUEDE DAR « 

I 



¥ Se impone la reforma de la puya * 

O t r o m o d e l o q u e q u i z á r e s u l t a s e 

a d e c u a d o a l m o m e n t o 

oasado año por ahora, en el n ú m e r o 292 de esta 

E revista, y t>ai0 eI m¡s íno t»^l<J. publicamos un 
artíictUo informativo acerca de determinado mode 

de ingeniosa e interesante p-uya —completamente 
t i l i c a regulable y g i r a to r i a—, ideada por el com-

me te 'aficionado cartagenero don Antonio S á n c h e z . 
A raiz de aquel escrito llegaron a nuestras manos, 

or diferentes conductos, varias sugerencias, gráficos 
v descripciones de otros modelos que, a j u i c i o de sus 
inventores, pod í an ser los m á s adecuados para d i s m i 
ouir el castigo que actualmente se proporciona a los 
toros con la puya en v igor —principalmente por el mal 
empleo que de 1» misma hacen los picadores—, Evi tán­
dose con dichos tipos el enhebrado, el barrenamiento 
y la subsiguiente i n ­
troducción del tope 
p arandela y hasta 
de una cuarta de 
palo. 

De cuantos mode­
los de puyas nos fué 
posible examinar, y 
tras el estudio del 
pro y del contra de 
aquéllos, hubimos de 
sacar en consecuen­
cia que sólo dos, a 
n u e s t r o entender, 
pudieran en la p r ác ­
tica conducir ai fin 
que se persigue: uno 
de los modelos, el 
de la puya m e t á l i c a 
y gi ra tor ia , del c i ta­
do señor S á n c h e z , y 
otro, e l del s e ñ o r 
Lastra Cobeña, mot i ­
vo de estas l í n e a s , 
modelo q u e , según 
el inventor, se ha 
sometido —o piensa 
someterse— al c r i t e r io del e x c e l e n t í s i m o señor 
director general de Seguridad, así como t a m b i é n 
al estadio de los criadores de toros de l i d i a , en­
cuadrados en el Sindicato Nacional de Ganade­
ría, y a la c o n s i d e r a c i ó n de la Junta de Espec­
táculos, por si mereciera su a p r o b a c i ó n . 

No cabe duda que de los asuntos m á s impor­
tantes a resolver en la nueva r e g l a m e n t a c i ó n de 
la fiesta taurina, el de las puyas reclama p r i o r i 

Con ta puya actual se pro­
porciona a ios toros y no­
villos un excesiva castigo, 
por introducirles corriente­
mente los picadores no só lo 
el encordelado, sino el tope 
o arandela, el cosquillo y 
hasta buen troco de palo 
Por eso estimamos que se 

impone su reforma 

Modelo de puya con cruce­
ta móvi l 

Otra foto de la puya con la 
cruceta en pos ic ión nttural 

dad . Porque inf l ig iéndose con las actuales un cas­
t igo desproporcionado a las reses, parece i n d i ; 
c á d o sust i tui r las por otras de eficaz tope o que 
impidan el barrenar impunemente y cometer a 
los picadores toda clase de excesos, en de t r imento 
del toro y dt la sugestiva y a u t é n t i c a suerte de 
varas. 

Como infinidad de veces hemos escrito, no es 
fáclí so lución el problema de las puyas por los 

Intereses a n t a g ó n i c o s que en el mismo IntervJe* 
nen. Pero con buena voluntad, pudiera resolver­
se satisfactoriamente en beneficio de todos y de 
la fiesta en general . Y la so luc ión , hoy d í a , no 
puede ser otra que la de ensayar privadamente 
varias puyas hasta encontrar la que ofrezca ma­
yores g a r a n t í a s . ^ 

Por nuestra par te ,"en plan informat ivo , nos 
l imi tamos a r e s e ñ a r .i"s principales c a r a c t e r í s t i ­

cas de este nuevo modelo, ¿in entrar a decidir sobre 
su mayor o menor eficacia, puesto que sin una prue­
ba a conciencia es dif íc i l d i c t aminar . T e ó r i c a m e n t e 
nos parece interesante y estimamos, a d e m á s , que me­
rece la pena ensayarse con otros diferentes modelos, 
xn t r e ellos el de la puya g i r a t o r i a . Y en la p r á c t i c a 
ya se ve r í an las ventaias e inconvenientes, que de mo­
mento no se pueden precisar . 

El modelo a que nos referimos difiere tan sólo de 
la puya actual en haber sido susti tuida la arandela por 
una bola colocada entre e l tope encordelado y el cas-
qui l lo , sobre la que g i r a en cualquier d i r e c c i ó n un an i ­
llo de donde arrancan, como prolongaciones, diametra-

dos v á s t a g o s que 
forman una pieza 
con e l a n i H o y 
constituyen u n a 
cruceta móvi l de 
16 c é n t i m e t r o s de 

' l a rga . 
Según la mate­

r ia descrip t i v a . 
ofrece seguridad 
al picador por su 
Completa v i s i b i l i ­
dad, no siendo 
propic ia al ma­
rronazo, toda vez 
que la cruceta no 
a c t ú a hasta u n a 
vez in t roducido ei 
tope encordelado. 
Y el largo de d i ­
cha cruceta des­
carga la pos ib i l i ­
dad de in t roduci r 
el casquillo, e l i ­
minando por tan­
to el e n h e b r a 
mien to . Manifes­

tando, por ú l t i m o , e l inventor que las dimensio­
nes del tope y p i r á m i d e de castigo pueden ser 
variadas, así como t a m b i é n p o d r í a prescihdirse 
en absoluto del tope encordelado o hacer que 
é s t e fuera g i r a t o r i o , con lo cual se n e u t r a l i z a r í a 
el movimiento rotat ivo que verif ícase el picador, 
o sea el barrenamiento. 

A Junta Nacional Sindical del Subtfrupo 
Jlg ae Criadores de Toros de Lidia, en 

reunión de 15 de noviembre de 1949, 
acordó otorgar un premio de 60.000 pesetas 
Para quien o quienes averigüen y resuelvan 
las causas por las que los toros se caen 
en los ruedos. Y a tal efecto se abre un 
concurso público de trabajos que habrán 

versar sobre el punto concreto de ave­
riguar y resolver las causas o enfermedades 
Por las que algunos toros, aparentemente 
«no?, fuertes y bien criados, se caen con 
rcuuva frecuencia durante el transcurso de 
su lidia. 
CP Î que "^ocer que el mal tiene ante-
«aentes; pero lo alarmante es la intensidad 

¿^actua lmente se produce. 
Atendidas, pues, estas circunstancias 

¿Por qué se caen los foros? 

U N P R E M I O D E S E S E N T A M I L 

P E S E T A S A U U I E N L O A V E R I C C I E 

«..j.jt • Hu«. >̂w» urcunsiancj 
• o t t ^ J ^ específicas, así 

que 
como .otas bastante más anormales, de kts que 

diS !Ltemcnte ^ hab,a. si bien no han po-
á T ^ aI^*0**6™' ^ Subgrupo de Cria-
v e Tof?s <ie U ^ ^ando por todas 
k cnf,.^-*1* ,as Particularidades esencia-
hnvu^ d,s^n«uen al toro de lidia —trapío, 

i c o n S . P^anza. etc.—, abre el siguiente 
t S f t n * COn a las base* que a con-
•nuación se consignan: 

" setai ¡Jr! establece un premio de 60.000 pe-
via dem* ?U1<̂  ? quienes descubran —pre-
causas or£l^Cl6a ptícticsi ^ e f i c a z - k s 
l a s i ^ i T ^ - y «™«lios para evitar que 
lidia jL^0*1*10 ««» el ruedo durante la 

restan esplendor a la 

todas l^íi11 tomar Parte en este Coocurso 
personas, cualesquiera que sean 

sus actividades o profesión, asi como su na 
cionaiidad, y todos los laboratorios, sean o 
no de productos veterinarios. Puede optarse 
al premio lo mismo individualmente que en 
sociedad, o en cooperación con «na o va­
rias personas, siendo el plazo para el envío 
de los 'trabajos el de un año, a parur de 
la fecha en que se publiquen estas bases. 

5.* Una vez descubiertas las causas de 
la flojedad en los remos de las reses» habrá 
de tenerse en cuenta que el remedio para 
combatirlo o prevenirlo sea compatible con 
el toro de lidia y fácil de aplicar, ya que 
a esta clase de animales no se les puede 
tener encerrados individualmente ni por 
partidas de varias cabezas por tiempo inde­
finido para administrarles el tratamiento, 
sea por vía bucal o inyectable. 

4." El tratamiento puede ser bien por 
medio de vacuna, aplicable en una dosis 
—cualquiera que sea su cantidad—-, cuando 
la retenga un año —todo lo mJS». oos-p 
con una duración mínima de inmunidad de 
dos a tres años, segjún se aplique la vacuna 
de añojo o de eral, a fin de que perduren 
los efectos de aquélla cuando a la r * le 
'legue la época»de ser lidiada. De ser el 

tratamiento eficaz cuando la res cuenta cua­
tro años, o sea meses antes de su lid», 
sería preferible su aplicación por vía bucal 
y que pudiese ser administrado ei medica­
mento mezclado con el pienso, siempre y 
cuando el sabor no sea muy desagradable, 
pues tiene que injerirlo por propia volun­
tad, y el toro advierte en seguida elementos 
extraños en la alimentación. 

5. * Los trabajos se presentarín escritos 
a mlquina y a dos espacios en la Secretaría 
del Subgrupo de Criadores de Toros de Li­
dia del Sindicato Nacional de Ganadería, 
calle de las Huertas, 26, Madrid, durante 
los días "h biles y a las horas de oficina, 
deiando su extensión al criterio de los 
autores. 

Dichos trabajos, que podrán contener 
grficos, esquemas, fotografías, etc., se itón 
catalogando p.ira su estudio por la Junta 
encargada de dictaminar y fallar el Con-
cerso, no pudiendo los concursantes retirar 
ios originales mientras aquél no quede re­
suelto. 

6. a La Junta para fallar los trabajos es­
tán compuesta: por el jefe nacional de| 
Sindicato de Ganadería, que la presidid1; 

AREVA 

por el jefe del Subgrupo y los presidentes 
de las zonas del mismo, o ganaderos en 
quien aquéllos deleguen; formará parte tam­
bién de este Tribunal el inspector veterina­
rio de este Sindicato Nacional y un fun­
cionario del mismo, que aotuató de secre­
tario. No obstante, si el Jurado estimara 
necesario algún otro asesoramiento, podrí 
solicitarlo de los técnicos que considere ne­
cesarios y un aficionado de cada una de 
las regiones. 

7. * La Junta o Jurado decidirá y orde­
na»' las pruebas de los diferentes métodos 
que se presenten y que a su juicio puedan 
«er eficaces, teniendo derecho a interesar de 
los concursantes todas aquellas preguntas, 
consultas o aclaraciones que estimen perti­
nentes, para el mejor logro y resultado del 
Concurso. 

8. * La propiedad del trabajo premiado 
corresponderá íntegramente al Sindicato, 
quien podrí; publicarlo si lo considerase ne­
cearlo. Asimismo, si creyese conveniente 
publicar mis de un trabajo, los autores no 
premiados no podran oponerse a ello, siem­
pre que reciban una remuneración de 5.000 
pesetas por la propiedad de dichos trabajos 

9. * Los concursantes, por el solo hecho 
de presentar sus trabajos, se entiende que 
dan su conformidad sin reserva a todas es­
tas bases. 

10. Los trabajos in n en un sobre ce­
rrado, que ostentarán un lema para que 
puedan ser distinguidos. En sobre aparte, 
también cerrado, tigurari exteriormente ei 
mismo lema y en su interior el nombre del 
autor. 
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Luis S u á r e z «Magreas» 

" I W A G R I I A S " 

EL 27 de junio de 1950 te rmina la 
« ida torera de Luis S u á r e z , "Ma-
gr i t a s" . Pocas tan cumplidas co­

mo la suya. Tre in ta y cuatro años du 
ran sus actividades en los ruedos. Vi 
por p r imera vez a "Magri tas" el 1912. 
cuando formaba parte de la cuadril la 
sevillana capitaneada por "Limeño" 
y "Gal l i to" . Pirro r e p a r é en él como 
gran banderi l lero al a ñ o . siguiente, 
cuando se incorporaba la de Vicente 
Pastor. Desde entonces, m i admira­
c i ó n por su arte no decae, sino que se 
acrecienta sin desmayos. "Magr i tas" 
ha p o s e í d o uno de los est i los de ban 
deri l lear m á s puros y m á s finos que 
hemos podido contemplar en nuestra 
vida de aficionados. Con el capote, su 
sobriedad, su seguridad, su coloca­
c i ó n le h a c í a n eficaz colaborador del # 
espada a cuyas ó r d e n e s s e r v í a . Porque el afirmar que la nUsjón del 
banderi l lero es subalterna no es menospreciar su cometido, que pocos 
saben c u m p l i r con ap t i tud y regular idad . La mayor parte de ellos torean 
al buen t u n t ú n . Dan capotazos casi siempre contraproducentes. Y a mu-
cho's les ocurre lo que-a los oradores hueros, que no saben cómo rema­
tar . Y siguen toreando a tontas y a locas; pero no al toro , que es de lo 
que se t ra ta , con el t r i s te resultado de descomponerle en vez de compo­
ner le , fin y objeto de su t rabajo. 

"Magr i tas" ha sido un buen torero de a p ie . Pero en lo que sobre­
s a l i ó , por lo que su nombre q u e d a r á en la h is tor ia , a su labor como ban­
der i l lero se lo debe. En este achicamiento del toreo que padecemos hace 
ya demasiados a ñ o s , la suerte de banderillas es una especie de pausa en 
l a , l i d i a para que el matador se enjuague la seca boca a gusto. Ni el pú­
b l ico exige, n i los diestros se afanan en que sea b r i l l an t e . Clavar los 
rehiletes donde sea y como sea parece ser la consigna. Y a j e que se 
cumple con todo e s c r ú p u l o , que es tanto como decir que sin ninguno. 
R a r í s i m a es la tarde que vemos un buen par . Consecuencia de esto es la 
fal ta casi t o t a l , no ya de buenos, sino de regulares banderilleros que 
soportamos sin queja, como tantas otras faltas. 

¡T iempos de "Magri tas" , de "Moreni to de Valencia", de "M.aéra", de 
Blanquet ' , de S á n c h e z Mejlas y de tantos o í r o s que ilustraban y enal­

t e c í a n el segundo tercio con los pr imores de su arte que el aficionado 
esperaba y juzgaba cOn el entusiasmo reservado hoy a las manoletinas 
y a los derechazos de venga y dale y dale y venga! 

El segundo tercio ya no existe. Cs un t r á m i t e enojoso. Algunos de los 
banderil leros actuales saben banderillear, pero se les nota como teme­
rosos de la posible ovac ión que suene desagradablemente en los oídos del 
matador , y t i r a n a lo que todos, a sal i r del paso con la deseada rapidez 
y ecpnomia de movimiento del toro, que generalmente no es tá para mu­
chos trotes, y que si se le zarandea un poco para colocarle en suerte, ya 
no pueda soportar luego derechazo va, natural viene, manoletina qué 
te pego, que es a lo que estamos. 

"Magr i t as" mantuvo hasta esa tarde del 27 de jun io de 1950 la belleza 
de la suerte de banderillas. La sostuvo con una modestia ejemplar, jamás 
su act i tud al tomar un par y c i tar al toro fué jactanciosa. Era el público 
e l que reparaba en é l , en su aire torero, en su figura magra y de buena 
planta torera, en la elegancia de sus brazos en al to , en ese dejarse ver 
del to ro , en ese i r hacia é l s in f iar lo todo a la ligereza de las piernas, 
con sólo el cuarteo preciso, conservando la g a l l a r d í a , cuadrando con 
justeza e igualando e l par en lo alto sin aparente esfuerzo, con la sen­
ci l lez madre del buen gusto. 

Algo nuestro se nos iba esa tarde de su despedida en Madrid , en un 
festival organizado en su honor y beneficio. Tre in ta y tantos años de ad­
m i r a c i ó n cont inuada . Años iuveniIes, a ñ o s maduros, a ñ o s en la linde de 
la vejez, a ñ o s ilusionados. E! ad iós a "Magritas" en los ruedos era un 
a d i ó s a la mejor é p o c a de una afición que q u i z á por ley natural vacila y 
no se siente tan ahincada y firme c ó m o lo fué a lo largo de la vida torera 
del gran bander i l le ro . Se nos iba uno m á s de los que la sostuvieron con 
!a fuerza, sin duda, avasalladora de su arte. 

El festival, por culpa del ganado de F e r m í n Sanz, bronco y dif íci l , no 
fué todo lo lucido que esperaba el g e n t í o que c o l m ó la plaza. Sin embar­
go, r e s u l t ó muy aleccionador, si los aficionados de hoy fueran capaces de 
aceptar lecciones. No soy el llamado a darlas, aunque alguna apuntar ía 

Pudiera mezclar censuras a los elogios que merecieron los diestros que 
en él tomaron parte con d e s i n t e r é s y voluntad sóJo digna de encomios 
por su a p o r t a c i ó n a a l iv iar l a vida de un c o m p a ñ e r o que supo y cons'-
S u i ó . desde su puesto, exaltar una suerte no por secundarla menos bella 
e interesante. Consignemos los nombres de los toreros actuantes: Duque 
de Pmohermoso, Domingo Ortega. Antonio Bienvenida, "Parr i ta" . Rafael 
L l ó r e n t e , Ju l io Aparicio y " L l t r i " , 

ANTON!3 DIAZ-CA«ABAT6 



De la lemporaúi taurina 
en B O G O T A 

Han actuado ef yenezofanii 
Diamante N e g r o " y l o s espa­

ñ o l e s "Cagancho", "Caíerito 
J u l i o A p a r i c i o y "íitri" 

... ¡ t r !" que en tas p r imera s cor r idas 
luchó con la mansedumbre del ganado, y 
nue luego l o g r ó c! t r i u n f o al s a l i r a 
hombros9 en la c o r r i d a de su despedida 

Un pase con 1 . derecha, de U ™ . ™ 6 ? ™ 
SpaSc lc , al eesundo c la ras .e - de C a g a n 

í e la " " ^ « ^ ' ^ x é uñ t e rcera c e r r i -
b r , n . " > ¿ % * Z ¿ " * n * 6 da del abono. 

I 

I 
Un pase por a l to de " C a i e r i t o " en Ta co­

r r i d a del d í a 28 de enero 

kESTROS LECTORES 

n ú m e r o I S O d e « E L R u e d o » 

Vencidas las dificultades que nos i m p i - # 
uieron reeditar con anter ior idad el m/me-
' y 130 de EL RUEDO, que faltaba a muchos 
de nuestros habituales lectores para poder 
encuadernar la c o í e o c k m de nuestra Revisa 
^ . .ponemos en conocimiento del púb l i co 
9 ^ ya puede ser faci l i tado a quienes lo so-
1'citen. 

A cuantos, en su d í a , se intefosaron por 
adquirir ese n ú m e r o 130, se les reserva su 
ejemplar, que p o d r á n recoger on la Admi -
í l í ^ . ^ w n de EL RUEDO, Barqui l lo , 13 o 
^eoirio a los respectivos correspotwalos en 
Provincias. 

JMhwo del c iemplar es fle 6 p e s e t a s 

, • i - raf iancho" y " C a i e r i t o " , 

^ « c ^ ^ i r r ^ t a : 
L ^ N e T o ^ e - t ó d a de V e n e z u e . 

En la Plaza de Santa María, coa lleno absoluto, 
se celebró el domingo pasado, día iS, el anunciado 
mano a mano Aparicio y "Lttri". Aparicio, oreja, 
dos orejas y rabo y dos orejas y rabo. "Litri", dos 
orejas y raoo, vuelta al ruedo y dos orejas, rabo-
y una pata. Los dos espadas fueron llevados a hom­
bros hasta el hotel, al que llegaron con los trajes 
destrozados por los entusiastas que querían conser­
var un recuerdo de la memorable tarde. 
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Festival organizada por la Escuela 
de Tauromaquia de Castilla 

Se celebró el pasado domingo en la Plaza de Visla 
Alegre.-Fueron lidiados dos denerros y cuairo 
erales por las cuadrillas de José Vicente Ignacio, 
Paco González, "Aliño del Romo"; Ramún Solano, 
Modesto laque, Manuel Renayas y Juan José 

García, "Zoquila' 

No hubo mucho públ ico en el festi­
val; pero la calidad en algunos cajos 

compensó la poca cantidad 

Becerristas y aspirantes a novilleros 
dispuestos a hacer el paseo a las ér* 

denes de Marquína 

E L pasado duminso , con asistencia de escaso publ ico , se c e l e b r ó e i 
tantas .veces suspendido segundo festival t aur ino organizado por la 
Escuela de Tauromaquia de Casti l la . Fueron l idiados dos becerros y 

cuatro erales de la g a n a d e r í a de Juan. M a r t í n e z . Los becerristas i o sé 
Vicente Ignacio y Paco G o n z á l e z oyeron muchos aplausos 

R a m ó n Solano m a t ó dos erales, porque el*segundo espada, Modesto 
Luque, se h i r i ó una mano con e l esloque. Solano fué ovacionado en los 
dos bichos. 

Manuel B e n a y á s y Juan José Garc ía , "Zoquita , salieron de l paso. 
La l i d i a fué d i r i g i d a por "Saleri 11" y Marquina . muy b i en secundados 
por Anselmo Brosca. 

Aquí tienen ustedes a Paco González manejando la tizona como buena­
mente puede 

E n la lucha del muchacho con el becerro, casi siempre ganó ei becerro por 
pantos 

T O R O S 
Los "** f»*w!e$ ases del toreo plasmados por ei lApi* <*« Ayailar-OrU* 

e* dé te ma? ni fieos apostes ai aataral nominados a mmmo: 
Uauaa | .» l a meéi* verónica de Mása le*" . 
í****** 2.» " B « ^ r a t e o " de Ortefa". 
}-telaa 3.* "Arraxa y se farol de rodillas". 

"Aivaro DósMcq corneado di toro". 
•€ i afarolado de Joaaito Belro<»te". 
"Pepe Bienvenida adornándose e« banderillas". 
' Í J o ai «ral de Manolete". 

«•te SOBERBIOS C U ADR.OS p s k r m d e c o r a r m n h o g m r 

V e r » SoUtíitítos costra reembolso de 40 pesetas a 

l^UGAftA. - J u m w n » , 16. 9 / D.— B A R C E L O N A 

S i 

Umisa 4.* 
Lüaiaa S.« 
Ua taa h.* 

7.« 
anón Solano entrando a matar a uno de los dos erales, que despaché 

brillantemente (Fofos Cono) 
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A mit queridos tíot Migtui y Fran­
cisco Vázqúea Gorda, ton qaienei 
compartí muchas áe i«ut hora átl 
protagonista de este ensayo de ttia-
grafia. 

Ef fundador la dlnatfia 

HI J O de un m o d e s t í s i m o to ­
rero apodado el «Mequi», el 
15 de mayo de 1869 nace en 

Hue lva Miguel Báez Quintero, que 
d e s p u é s de. u n br i l lan te aprendizaje 
t au r ino es doctorado por «Guerr i -
ta», el 'so de septiembre de 1893, en 
la Plaza de toros de Sevilla. Según 
J o s é Mar ía de Cossío, en su monu­
menta l obra «Los toros», desde que 
recibe el doctorado comienza el cre­
p ú s c u l o de Miguel Báez , inf luyendo 
sin duda en su decaimiento su exce­
siva modestia y la gordura cada d í a 
maH'or de su cuerpo. De nov i l l e ro 
preferido pasa a matador de segun­
da f i l a , 

«Li t r i I» es u n torero v a l e n t í s i m o 
que derrama muchas veces su san­
gre en los ruedos. La causa de sus 
numerosas cogidas era su fa l ta de 
intel igencia en la l i d i a y sus deseos 
de agradar a los p ú b l i c o s . q«ie le l le­
vaban a ejecutar temeridades. Su 
personalidad se basa en la l l ama­
da «suer te s u p r e m a » , pues es u n ma­
tador fáci l y seguro, que derrocha 
emoc ión con la espada, consiguien­
do grandes t r iunfos con sus bravas 
estocadas.. En 1911 se re t i ra de los 
ruedos, con bastantes cicatrices, a 
disfrutar, en la casa que hace a ñ o s ^ 
ha construido en la calle de San Se­
b a s t i á n , 2, del dinero que ha gana­
do con los c o r n ú p e t a s en los cinco 
lustros que ha ejercido la arriesga­
da p ro f t s ión taur ina . 

ff segundo «Lifrl» 

MANUEL Z, 4ITRI» 

E l 2 de agosto de 1904 nace uu h i jo de Mi ;uel, 
en el n ú m e r o 17 de la onubense calle de los Silos, 
Se le pone en l a p i l a bau t i smal e l nombre de Ma­
nuel, y son sus padrinos Francisco Medel H e r n á n ­
dez y Manuela B á e z Quintero. Esta, hermana del 
padre, es la que c r í a a l n i ñ o , que no vive en la 
c a s á paterna hasta los ocho o nueve a ñ o s de edafl, 
cuando ya se ha cor tado la coleta el h i jo del «Mequi*, 

Mano l i to recuerda vagamente la imagen de su 
padre, vestido con el traje de luces, y escucha a 
los vecinos las h a z a ñ a s que le cuentan de su pro­
genitor. E n el colegio, en donde se juega a los 
toros en el soleado patio, sus amigui tos le conceden 
la m á x i m a j e r a r q u í a . A Mano l i to Báez todos le 
l laman s ó l o «Litri», y el ch iqu i l lo s u e ñ a con las 
tardes de glor ia , h i r v i é n d o l e ya en las venas la san-
gre torera. 

Cierto d í a no puede contenerse m á s y le confiesa 
a su padre la irresistible vocac ión . Miguel , que ha 
gozado las mieles del t r i u n f o , pero que sabe toda­
vía m á s del do lor de las carnes desgarradas, duda. 
Por un lado, no quiere que el chaval se expon­
ga a los riesgos de t a n dura p ro fes ión . Por o t r o 
lado, siente el o rgu l lo de que el h i jo sea t a m b i é n 
un valiente torero. Q u i z á le suene en el o í d o l a 
copla popular : «Lagar t i jo tiene u n h i jo — que se 
quiere meter frai le , — y é n Valencia le recla--
man — torero como su p a d r e . » Y «Li t r i I» deci­
de no contrar iar el ferviente deseo del h i jo . 

Manolita osfoquoa por primara va* 
. Para el d í a del Corpus del a ñ o 1919 se h a b í a 

organizado en Hue lva una nov i l l ada , con ganado 
de Lastra , para los espadas Pirfo. B o g o t á y Ra­
fael A l a r c ó n . Miguel Bász , por su cuenta, encarga 
a!l empresario que compre u n astado m á s , para 
que sea estoqueado a l d í a siguiente de dicha corr ida 
por el p e q u e ñ o «Litri» en una fiesta pr ivada, y 
probar de este modo el á n i m o y las apti tudes del 
chaval . 

A la hora de comenzar el festejo con e l que se 

E l TORERO CIEGoIbEIVTE A LA MUERTE 
«cLitrí» brindando en fci 
Plaza é t Toro» de HneWa 

"9 »•«•» 

«Litri» (Manuel) rematan 
Í9 un quite 

Manuel Báez, «(Litri U n , en traje de 
luces Un arol del «Litri 

Una estocada caracterí 
tica de Manuel B á e z 

M i ^ u r i B á e z Qu iu -
tero, fundador de 
la d inas t í a torera 

«Litr i» 

Miguel B á e s y su hijo Manuel 

i n i c i ó l a carrera t aur ina de Manolo Báez , se hallaba 
la Plaza de toros de Hue lva casi l lena de espec­
tadores, pues aunque se h a b í a n repar t ido sola­
mente unos centenares de invitaciones, varios miles 
de personas acudieron a l coso h u e l v e ñ o y, rom­
p iendo una de las puertas de acceso, penetraron 
v io lentamente en los tendidos. 

Cuando s a l i ó a la arena el n o v i l l o se v ió que 
era u n buen mozo, con muchos k i lo s y muchos 
pitones, «Litricil lo» a b r i ó su capote y d i ó unos lances 
c e ñ i d í s i m o s . Con l a mule ta r e a l i z ó una faena te­
merar ia , c o n ' m á s va lor que arte. Cuando el b icho 
c u a d r ó , se fué t ras el e s t o q u é y a g a r r ó una soberbia 
estocada, de l a que r o d ó e l an ima l . Muchos es­
pectadores se t i r a r o n a l redondel y pasearon en 
hombros a l t r iunfador . 

SI botón da la blata 
H a y una curiosa a n é d d o t a de aquella tarde 

—20 de j u n i o — que es muestra del sereno valftf 
y sangre fría que h a b r í a de ser la divisa de Ma­
n o l i t o B á t z , la cua l idad que ha-bía de a c ó n p a ñ a r l e 
hasta el d í a de su m o r t a l cogida. S u f r i ó muches 
revolcones sin que ninguno de ellcs le amilanase, 
pues v o l v í a con m á s ardor a la lucha, que t a l fué 
en rea l idad su pr imera h a z a ñ a , n . á s que toreo 
ajustado a Jas reglas del buen arte. Una de las 
Veces, e l n o v i l l o le a c h u c h ó sin derr ibarle , pero 
h a c i é n d o l e saltar un b o t ó n de la blusa, que c a y ó 
a la arena. Recog ió el capc t i l lo , y S un metro de 
l a res, a g a c h ó s e serenamente a buscarlo y, una 
vez encontrado, se lo g u a r d ó con la mayor traJn-
q u i l i d a d y s i g u i ó torear do. Aque l detalle del 
n i ñ o fué la prueba n ' á s evidente de que nunca 
h a b r í a de flaquearle e l c o r a z ó n . 

L a prueba no pudo,, pues, ser m á s satisfactoria. 
L a noche de aquel d í a en pezaron sus paisanos 

a cantarle por fandangui lk s. el cante sencillo 
y brav io de la t ier ra , cuyo popular son i r ía siempre 
j a l o i a i d o sus resonantes t r iunfos por les ceses 
e s p a ñ o l e s , y le comparaba^ ya con les toreros 
m á s val iei tes que h a b í a tenido la Fiesta nacional. 
Así i n i c i ó s ü carrera taur ina , que h a b r í a de ser 
m u y breve y br i l lan te , el hi jo de Miguel Báez . 
«Litri». 

f I primer traja da lúea* 
Los hijos de les toreros disfrutan, como es 

na tu ra l , de bastar tes facilidades para su apren­
dizaje en el arte de Curro C ú c h a r e s . Se estima que 
por sus venas c i rcula sangre t a u r ó m a c a , y suelen 
tener a b i é r t a s las puertas de les cort i jes para 
adiestrarse en las faenas camperas, Mano l i to el 
«Litri» recc/rrió varias fincas de ganaderos de 
Hue lva y Sevilla antts de torear su pr imera co­
r r i d a . Celebróse é s t a en Valverde del Camino 
( H u t l v a ) , el 15 de agesto de 1920, alternar.do con 
Rafael Pesada en la l i d i a y muerte de dos novi l lcs 
de la vacada de don Manuel Cas t i l l a . .«Ef é x i t o 
le a c o m p a ñ ó en esta su pr imera a c t u a c i ó n cen el 
traje de luces, cortando las orejas de su enen-igo, 
lo que le v a l i ó ser repetido a l d í a siguiente, con 
ganado de Ran írt.z, y hacier do el pase í l l o con 
Cayetano Naranjo «Naranj i tc» , volviendo a t r i u n ­
far, con corte de orejas. 

Dos d í a s d e s p u é s torea en Aroche ur. par de 
f estejes, matar do reses de Q u i n t a n i l l a —des el 
d í a 18 y una el 19—. y siendo las dos tardes el 
ú n i c o espada. E l 22 hace su p r e s e n t a c i ó n en Huelva, 
donde repite e l 29, con Anton io Posada y Pepe 
Belmonte y ganado de Anastasio M a r t í n . 

Seis corridas son, por tanto , las que comprende 
la pr imera c a m p a ñ a de «Litri I I», y tedas dentro 
de los l ím i t e s de. ia p rov inc ia de Huelva . 

ios temporadas do 1921 y 22 
Tampoco en estos des a ñ o s suma muchas co­

rr idas el novel «Litri». Cuatro y cinco, respecti­
vamente. La campana de 1921 la hace en dos 
fechas de mayo, en Puebla de Sancho Pérez y 
Hue lva , y les d í a s 18 y 19 de agosto, en Aroche. 

L a temporada de 1922 hace e l pa se í l l o en Huelva 
el r4 de mayo y lo repite el 2 de j u l i o , fecha que 
registra una circunstancia impor tan te : es l a p r i ­
mera nov i l l ada con picadores en que a c t ú a el 

«Litri». Completan el car te l dicha tarde Joselito e l «Algabeño» y Pepe Bel­
monte, con reses de Campes V á r e l a . - " 

Las otras tres corridas de esta c a m p a ñ a corresponden a SanMcar la 
Mayor, el 15 de agosto, y a Zalamea la Real , les d í a s 8 y 19 de sep­
tiembre. 

Todas estas modestas corridas le van curt iendo en la lucha de les rue­
dos y v a n formando su personalidad a r t í s t i c a . E l aprei dizaje t aur ino tiene 
una pr imera é p o c a lenta y a n ó n i m a , en la que el camino suele ser largo y 
de poco b r i l l o . Es la pelea fuerte y á s p e r a de las capeas y corridas pue­
blerinas, con ganado morucho, Reses poderosas, de grandes cornamentas 
y broncas embestidas. P ú b l i c o ingenuo y torpemente exigente, que aplau­
de m á s el oropel. Tardes llenas de sol y v ino . Corridas duras, en las que 
se gana poco dinero y renombre. E n ellas, sin embargo, el fu turo t r i u n ­
fador va midiendo sus fuerzas y se adiestra en aquellas suertts que le han 
de dar fama. «Lit r i I I» va caminar, do con paso firme y seguro por este « Pla­
zas de la comarca onubense, que van ya, aunque ci.n eses s i n sonancia, 
pregonando que el ch iqu i l l o de Miguel Báez es t an valiente como su pa­
dre y que se rá un gran torero. 

ANTONIO OAROIA-RANIOS V A Z Q U E Z 

Un pase de pecho cuan­
do todavía «Litri» era 

novillero 
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TRIUNFA EN LAS PANTALLAS ESPAÑOLAS CON DOS GRANDES REALIZACIONES DEL GENIAL DIRECTOR 

Elia Kazan 

P A N I C O « ^ C A L L 

(Tolerado poro menores) 

Richard Widmark 
P a u l D o u g l a s 
Barbara Bel Oeddes 
Walter Jack Palance 

FILM PREMIADO EN LA BIENAL DE VENECIA 

E n e l C I N E C A P I T O L 

(Autorizada paro mayores) 

J e a n n e C r a i n 
Wllham Lundígan 
Ethel Barrymore 
E f h e l W a t e r s 

E n e l P A L A C I O ^ U P R E N S A 
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Q 
E modo que te ^ s * 1* 

Plaza de Pamplona-
ü m e dijo un buen día 

oral—• ¡X a 

que hace el no enten-me 
¿Lo que 
der!... Sí. 

lo Re­

ñ í 

seíá todo 

F/T, íl «tilo momno. 

morunas parece que no e-
sultan... Pues esa nueva Pla-
Z de Pamplona se estreno 
casualmente con toros de ca­
sa d día de San Fermíii de 

¿Que ^ te T T 
das? ¡No puedo creerlo!... 
A veces pienso que tratas 
de tomarme el escasísimo 
pelo que me queda... en los 
lados; pero en otras ocasio­
nes estimo que sólo quieres 
darme la oportunidad de ex­
playarme, y que, con tal de 
verme disfrutar,' no te im­
porta que te cuente, incluso 
cosas que estós cansado de 
saber... Bien está, hombre; 
yo «También estoy mis pro­
picio a inclinarme a lo se­
gundo... Pues como te iba 
diciendo, con un lleno hasta 
los topes y un tiempo mag­
nífico se inauguró ese día 
la Plaza nueva, ya que la 
ar-terior fué destruida por 
un extraño incendio, y la 
corrida de inauguración re­
sultó muy mediana. De los 
toros, hubo cuatro buenos a 
secas y dos regulares, to­
mando, entre los seis, 22 va­
ras por 12 caídas y 6 ca­
ballos muertos, para tapar a 
los cuales se estrenaron 
también allí las gabardinas 
ese día. 

El toro que abrió plaza se 
llamaba "Baturro", y tenía 
el número 8. Por cierto que 
estaba emparejad^ con un 
"Piñano" que llevaba el nú­
mero 1, y que sólo por esto 
debió abrir plaza. Los pri­
meros aplausos f u e r o n a 
"Saleri II", por las veróni­
cas, y a La Rosa, per un 
gran quite en una caída al 
descubierto. Continuaron los 
aplausos en el segundo ter­
ció, én el cual hizo el gasto 
el espada, que era el suso­
dicho Juli'h Saiz, el cual 
ejecutó nna faena breve y valiente, en 
la que sobresalieron dos pases por 
alto y un natural. Dió un pinchazo 
bueno, y con otro hondo, por el estilo, se acostó el "Ba­
turro" y hubo muchas palmas. Durante el segundo, que 
era un tal "Palomito", siguieron los aplausos, esta vez a 
LH Rosa, por sus verónicas y por su faena de muleta, va­
lerosa y adornada; pero al entrar a matar dió un pinchazo 
tan malo y tan sin estrecharse, que tuvo el honor de que 
fuesen para él los primeros pitos que se oyeron en Ja nue­
va Plaza, pitos que siguieron sonando tras de las dos esto­
cadas defectuosas que necesitó para acabar con el toro. 

Con el siguiente, Marcial estuvo sosote, siendo única­
mente aplaudido con ganas en un quite del delantal. Ne­
cesitó seis intentonas para el descabello,.., ¿y para qué te 
voy a contar? 

El cuarto, que era de los más chicos, fué, quizü, e! 
mejor de los seis. "Saleri" se lució con la capa y estuvo 
superior en las banderillas, poniendo cuatro grandes pares. 
Con la muleta quedó bastante bien, y dió una estocada 
corta y otra nrs honda, que liquidó a "Piñano". La co­
rrida, que iba resultando aburridilla, a partir de aquí fué 
oe mal en peor. La Rosa, con el quinto, dió el auténtico 
mtun, escuchando dos avisos del presidente —que era el 
propio alcalde de la capital—, avisos que le llevó, sin 
gran pnsa, el alguacilillo a la antigua usanza, por lo cual 
clarf " 105 í*"6*1^08. al día siguiente, el toque de 
tam n cu5' con un castaño que se llamaba "Alamares", 
dueET eStT0 l>ien' sobre to<io m&̂tláo - A mí no me 
mío D prení,as' V bistase que sea tan amigo vuestro « 

»para que ie cantemos |as cuarenta sin mordernos la 

i 

CUENTOS 
DEl VIEJO 
MAYORAL 

CON UN «BATURRO* SE ESTRENA 
LA P L A Z A DE P A M P L O N A 

d . U . vSs t o l « d « n « » . - * L a e i p a n l á d e l «Chic© 
» « r o mVr***- « T a m b i é n e l h a m b r e d a c o n t a d a » , 
r n é d i t f t * I l l , > ' » o n t í t u l o s de a lgunos c a p í t u l o s 

• « « o s que aparecen e n l a obra t i tu lada 

*CÜEMr0S DEL VIEJO MAYORAL». 
e d i t a d a p o r h E d i t o r i a l M O N 
e • • n t a e n las pr inc ipa l e s l i b r e r í a s 

lengua. Así se lo dije entonces, que al buen paga­
dor no le duelen prendas. Quizá1 el hombre se acor­
daba de que ese día hada dos meses justos dé la 

muerte de Granero, que, por cierto, mató el año antes el 
último toro que se lidiaba en la Plaza vieja, y que creo 
fué de Santa Coloma. 

En resumen, la corrida dió muy poco de sí; pero he 
dejado lo mejor para el final, que fué el encierro, uno 
de los müs concurridos y más emocionantes de cuantos han 
tenido lugar en aquella capital. Aquel año hubo en Pam­
plona millares de almas, porque, aparte del mucho personal 
que acudió desde Logroño, Zaragoza, Bilbao, Vitoria, Son 
Sebastrin, Madrid y Barcelona, había mucho francés. Desde 
un cuar o, de hora antes del. chupinazo, que fué a las seis, 
estaban ocupados todos los asientos de la Plaza, y. quién 
m is, quién menos, se apresuraba a tomar posesión de la 
localidad que tenía abonada y la comparaba con otras, con 
vistas al futuro. Por las calles del trayecto que iban a 
seguir los toros se veía un hormiguero humano. Cada bal­
cón era un racimo de personas, y en las empalizadas de 
las bocacalles no cabía un alfiler. En el encierro propia­
mente dicho no hubo grandes novedades. Sin contar las 
gentes algo m 's prudentes y cautelosas, inmediatamente 
delante de los toros corría un pelotón de más de mil pam­
plónicas, que, al entrar en la Plaza y buscar la barrera, 
hacían el mismo efecto que el varillaje de un abanico cuan­
do se abre. Un grupito de mozos se cayó al suelo en la 
misma puerta, y sobre él... fueron cayendo otros que ve-
nían detris, mis de sesenta, de cualquier modo, como 
cuando los cfekos juegan a eso que dicen: "¡Ropa, que hay 
poca!" En tal momento, un toro que llegaba muy delao-
lero, tanto humilló para meter la cabeza, que, hincando 
ios cuernos en tierra, dió la vuelta de campana, y cayó 
de lomos sobre la masa humana, rebozándose con los que 
seguían cayendo. En esto, llegaban los otros cinco toros 
y los bueyes, y, para entrar en el redondel, tuvieron que 
gatear por una montaña de carne humana. Esto no es que 
1c diga yo; si lo dudas, no tienes müs que buscar el 

/ l B C de aquellos días, que traía una fotografía repre­
sentando la puerta principal medio cegada por la gente 
y IQS toros casi dando en el arco. 

Contra lo que podía suponerse, y como siempre ocurre, 
apenas pasó nada..., para lo que podía haber pasado. Sin 
embargo, mientras se lidiaba el primer embolado, fueron 
entrando en la enfermería hasta diez o doce personas he­
ridas de importancia, sin , contar con las que, por estar 
levemente lesionadas o contusas, fueron a bizmarse a sus 
casas. Por cierto, que uno de los heridos se llamaba Vi-
cente Martínez; recuerdo perfectamente haberlo leído en 
el periódico. Otro llevaba una cornada en un muslo. Un 
tercero, el hombro roto. A un muchacho le tuvieron que 
dar diez puntos en el cogote, y así por el orden los demás. 

Es milagroso cómo no ocurren mis tragedias en los 
famosos encierros. Allí dicen que San Fermín protege a los 
mozos..., y debe ser verdad. Fo* cierto que oí decir que 
unos señores extranjeros..., de no sé dónde..., que estaban 
en el palco del gobernador, se marearon al ver la entrada 
de los toros en el ruedo, hasta el pun.to de que tuvieron 
que salir a los pasillos para decir, como Don Juan Te­
norio: "A quien quise, provoqué," ' -

i Es mucho encierro el encierro de Pamplona! Y , como 
te decía, uno de los niís tremendos fué el del día de 
inauguración, de la Plaza. Por cierto que se dijo que la 
causa de caerse los primeros corredores fué que había un 
pequeño desnivel en el piso. Yo lo explico de otra forma. 
Allí cada cual corre, mientras puede, partiendo siempre del 
mismo sitio, de acuerdo con sus facultades: desde el Ayun­
tamiento, desde tal número de la calle de la Estafeta, etc. 
Pues bien; aquel-año, aunque la nueva Plaza estaba algo 
mis retirada (200 metros), cada cual se situó en su sitio 
de siempre, y, al alargarse el recorrido, faltó a los indi­
viduos piernas o fuelle, y cayeron rendidos; lo demî , ya 
lo sabes... Aquel día pudo ocurrir, como dice, Cipriano, 
unü verdadera caíacMmba, 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 



A F I C I O N A D O S D E C A T E G O R I A Y C O N S O L E B A 

D o n E M I L I O P A R D O p i d e 
s e n s a c i ó n d e p e l i g r o e n 

l a s c o r r i d a s 

DON E m i l i o Pardo es abogado en ejercicio de su carrera y , a d e m á s , representa una 
de las m á s importantes casas de vinos e s p a ñ o l e s . Por causa d é esta ú l t i m a de 
sus actividades ha tenido y tiene cierto contacto con el m u n d o taur ino , a l que 
le acerca pr imero la af ic ión que siente por el b e l l í s i mo e s p e c t á c u l o , y segundo, 
ese inevi table pun to de u n i ó n que existe siempre entre los dos elementos de nues­

t r a t i e r ra que l levan l a fama de E á p a ñ a a t r a v é s del m u r d o : el v ino y los toros. 
Nuestro p r o p ó s i t o de hacerle preguntas para esta p á g i n a , en pr inc ip io le parece 

excesivo, 
— ¿ P e r o c ó m o se me va a conceder a m í una solera en l a a f i c ión , si é s t a tiene apenas 

diez a ñ o s de vejez?—nos dice, modestamente, a larmado. 
Para convencerle procuramos hablarle u n poco de les acontecimientos que caben 

en ese t iempo de las guerras, de la bomba a t ó m i c a . Y como, a l f i n y a l cabo, sorrfteiem-
pre preferibles las conversaciones menes trascer.dentales, o por l o menos de m á s alegre 
trascendencia, terminamos por char lar de toros. 

—Mis aficiones h a b í a n sido siempre la caza, el fú tbo l y la n a t a c i ó r , h?sta que no 
t e r m i n ó nuestra guerra, apenas fu i a 
los toros. F u é entonces, a] empezar a 
tomar incremento o t r a .vez la Fiesta, 
cuando me t e n t ó la .curiosidad de co­
nocer a les ' toreros que s u r g í a n , y r s í 
e m p e z ó la cosa—dice don E m i l i o 
Pardo. 

—¿Cu&ndo r ec ib ió i^stcd la pr imera 
emoc ión en la Plaza,? 

— L a fecha de m i pr imera e m o c i ó h 
t au r ina es m á s remota. T e n í a yo en­
tonces muy pocos a ñ o s ; era un n i ñ o , 
y m i padre, gran aficionado, me l le ­
vaba algunas veces a las corridas. Una 
vez me puse m i vestido nuevo y le 
a c o m p a ñ é . Toreaban «Aldeano», «Atar-
feño» y «Perete».. . A los tres l o s t c o g i ó 
su torcT correspondiente. 

— ¿ Q u é impres ión le hacen las co­
gidas? 

—Mal í s ima ; demasiado fuerte. Sin 
embargo, me gusta que los toreros me 
hagan sentir plenamente el pel igro 
ante e l to ro . Cuando es un torero que 
domina con exceso a l toro, hasta hacer 
ver a l p ú b l i c o que es un simple juguete 
suyo,• desaparece en m í la e m o c i ó n . 

—Prefiere entonces el valor a l arte, 
¿no? m 

—Exactamente. Aunque el torero no 
sepa demasiado, n i tenga "demasiada 
gracia, n i un arte excesivo, si da emo­
ción a su toreo, si nos hace ver e l 
riesgo y presentir la tragedia, me 
gusta m u c h í s i m o . 

— ¿ P u e d e c i tar él nombre de a l 
guno en quien usted vea esas caracte­
r í s t i cas ? 

— A l «Litri», Por eso me gusta m á s 
que Aparicio, a pesar de que a la 
m a y o r í a de los aficionados les ocurra lo con- Don E m i l i o Pardo 
t r a r io . 

— ¿ Q u é toreros ha admirado desde que e m p e z ó . . . , ^ ' . , 
su afición? parecido admirables. Después , «Li tn» y Juan i t o 

— A «Manolete» y a Arruza . aunque en nada Posada, entre los j ó v e n e s , 
se parecieran; crfda uno con su escuela me han 7"A P r o p ó s i t o de Ar ruza . ¿qué opina de la so­

luc ión del plei to hispanomejicano? 
. —Soy m u y op t imis ta respecto a los resultados 

que para la af ic ión va a tener el que vengan a q u í 
toreros mejicanos. Creo que esta temporada el 
p ú b l i c o t au r ino e s t a r á curioso por conocer a los 
toreros que nes manden,.Por m i parte, me inspi ra 
i n t e r é s Procuna, del que he o í d o decir muchas 
cosas buenas. 

— ¿ Q u é suerte prefiere usted? 
— L a de matar ; es de f in i t iva . 
— ¿ Q u é corr ida recuerda que le haya gustado 

m á s ? 
— L a que v i en Toledo hace aproximadamente 

unos cuatro a ñ o s , con «Manolete» y Arruza . 
— ¿ Q u é opina del toro? 

Un apunte áe don Emil io 
Pardo, por Savoi 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
GONAC SOLER* REkRVIUM 

HONOR DE UH NOMBRE RECIO 

E M I L I O L U S T A U jerez) 

—Mi o p i n i ó n en esto es completamente con­
t r a r i a a la de los cascarrabias de la afición^ Creo 
que e l hecho de que el t o r o no sea demasiado 
grande beneficia l a Fiesta, como cstói todos —no 
me atrevo tampoco a deci r que todos— Ies arreglos 
que se le hacen y cuyo objeto es que el arte gane 
puntos . 

—Pero esa op in ión resulta en usted un poco 
p a r a d ó j i c a , puesto que antes nos • ha dicho que 
prefiere usted l a s e n s a c i ó n de peligro a una pura 
s e n s a c i ó n p l á s t i c a . 

—-Si l o examina usted despacio, se deshace la 
paradoja. E l to ro que no es excesivamente gran­
de, permite a l torero torear m á s cerca y llega, por 
tanto , m á s d i rec ta al p ú b l i c o la sensac ión de 
peligro que s i se t r a t a de u n to ro grande y difícil 
que exige una l i d i a adecuada y casi siempre sosa. 

— ¿ Q u é opina de l p ú b l i c o ? 
— ¿ P u e d o ser sincero? 
—Claro; es su ob l i gac ión . 
—Pues creo que es u n poco cruel . Como el buen 

aficionado suele ser exigente, tfceiste una mayoría 
m u y impor tan te de «snobs» que pretefiden sentar 
c á t e d r a de entendidos, a fuerza de protestar por 
todo y pedi r a l torero, en cualquier momento, 
que se arr ime. Parece que e s t á n deseando la co­
gida, aunque luego se horroricen y reaccionen hu­
manamente cuando se produce. 

— y la mujer en los toros, ¿ q u é le parece? 
— E n e l ruado no puede gustarme. Siempre 

pienso, con cier to horror, en que la mujer capaz 
de no sent i r mi<*do ante u n toro , no tiene posibi­
l idad ninguna tampoco de asustarse ante ningún 
hombre.. . Las prefiero en los tendidos, con su 
gesto de susto o con su entusiasmo por el torero. 

—¿lye hubiese gustado a usted ser torero? 
—Creo que sí . A todo hombre u n poco iinagi-

» na t ivo le ha seducido siempre alcanzar f^ma J 
dinero de una manera r á p i d a y br i l lante , 7^ 
E s p a ñ a no hay gloria m á s sugestiva qye la de 
torero. 

— ¿ H a in tentado usted torear alguna vez? 
^ - S í . y hasta he tenido a l g ú n r e v o l c ó n en fiestas 

camperas, donde he hecho mis pini tos . Pero , e 
eso m á s vale no hablar mucho. 

P I L A R Y V A B S 
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U» ho*n fifttuural de Pepe Luís Vázfuez a l novillo l id iad» en 
primer lugar 

F E S T I V A L A B E N E F I C I O D E " E l l i l l O ' 
EIM S4W1UCAR LA M A Y O R 

Beses de distintas ganaderías para 
Pepe Luis Vázquez, Manolo González, 
.Fernando Jiménez, José Navarro, 
"Zerpr y José Rodrlfluez,' Corlann" 

Manolo González , Jofcé N a v a n » , «Zerpa», «Coriano», Fernando J iménez y 
Pepe Luís Vázquez antee de hacer el paseo 

Manolo González en un buen dere­
chazo a l segundo. También Manolo, 
como Pepe Luis , cortó orejas y rabo 

Pepe Luis Vázquez bebe de la bota 
de un entusiasta mientras su her­
mano Rafael le entrega un sombrero 

J o s é Navarro muleteando con 
la derecha al novillo que le co­
rrespondió, del que cortó oreja 

J o i é Rodríguez, «Coriano», tuvo una lucí, 
disima actuación y , al igual que sus com­

pañeros, cortó oreja ( Fotos yírenas) 



i 
t I LAS SUERTES DE LA 

L ID IA EN LA 
" T A U R O M í O U I A ' 

DE MONTES 

(CONTINUACIÓN) 

Cuando se v á a in tentar el vuela pies con un 
toro boyante, verdaderamente aplomado, que hu­
m i l l a bien, que tiene los pies iguales y , en f i n , 
que no da el m á s m í n i m o mot ivo de recelo, se 
puede verificar aunque tenga la vis ta f i ja en el 
diestro sin peligro alguno, y viceversa, cuando el 
toro sea de sentido, o no es té exactamente aplo­
mado, o conozca al matador; entonces s e r á muy 
oportuno í r se le acercando paso a paso hasta estar 
muy corto, y en viendo q u é vuelve la v is ta de­
j á r se l e caer encima y dar l a estocada, de l o con­
t ra r io se corre bastante riesgo. Este precepto, de 
no menor u t i l i d a d que los antecedentes, no se 
desp rec i a r á j a m á s en el caso bastante frecuente 
de aplomarse el* toro por haberlo pinchado el 
diestro, y se observa que le conoce, que se "tapa a 
sus cites, y que no lo pierde un momento de vista; 
en tales circunstancias se hace necesario no irse 
a él cuando l a tengan en el bu l to , porque se ta­
p a r á , y con derrotes continuos lo d e s a r m a r á , y 
lo p o n d r á en el lance m á s c r í t i co que le pueda 
acontecer. 

De todo lo dicho se deduce que la estocada a 
vuela pies es muy fácil y segura en el d í a , y de 
mucha u t i l i dad ; sin ella, ¿cómo se m a t a r í a un 
toro que, teniendo querencia casual en las tablas, 
se pusiese de nalgas en ellas, y no obedeciese a 
cite alguno? E n efecto, esta suerte es el ú n i c o 
recurso seguro y br i l lan te que posee el diestro 
para d e s e m p e ñ a r felizmente su proyecto en todos 

J E R E Z v C O Ñ A C 

los casos en que. el toro, sea por querencia o por 
cualquier accidente, no corresponde a su envite 
y no hace por él. . 

El vuela pies, como dije antes, 
es susceptible de hace r só con todos 
los toros, sea l a que quiera su clase, 
lo cual no influye en e l modo de 
hacerla, que es igual en todos: la 
ún ica diferencia se t o m a r á de los 
accidentes particulares de los toros 
y de las circunstancias en que se eje­
cuta. Así es que me parece a pro­
pós i to para cerrar este c a p í t u l o dar 
una noticia de los casos particulares 
en que con m á s frecuencia se tiene 
p r a t i s i ó n ' d e . h a c e r esta suerte. 

Cuando un toro que tiene que­
rencia casual con los tableros se v a 
a pasar de muleta , y , no sale a los 
cites aunque conserve piernas, pero 
que se ve h u m i l l a bien y que tiene 
los pies iguales, se le h a r á el vuela 
pies caiiibiando ios terrenos con 
aprens ión alguna, p » - m estas cir­
cunstancias es aegui-isírao y muy 
lucido; pero no se h a r á j a m á s fa l ­
tando la querencia, porque en este 
caso la salida na tura l del toro es 
por el mismo terreno que el diestro, 
y en este contraste puede peligrar. 

Los toros de sentido se pueden 
matar a vuela pies con m á s seguri­
dad que recibidos, siempre que se 

"•les qui ten cuanto sea posible las 
piernas, y teniendo cuidado de no 
irse a ellos sino con todas las pre­
cauciones que hemos dicho son i n ­
dispensables: tales toros usan, cón 
mucha frecuencia del a r d i d de no 
Humillar , lo que h a r á siempre muy 
peligrosa la suerte; e l remedio ú n i c o 
y seguro que hay para este apuro 
es dejar caer la mule ta en el hocico, 
lo que siempre produce el efecto 
deseado, y se aprovecha este mo­
mento para asegurarlo de la esto­
ca la: de no hacerlo se corre el 
riesgo no solamente de que no vuelva 
a ponerse en suerte, .sino que des-
put s de puesto se tape, y que escar­
mentado del pinchazo, y conociendo 

l a estratagema, no humi l l e tampoco al tirar la 
muleta, y deja el diestro embrocado y desarmado. 
Por consiguiente, « r á muy oportuno no desperdi­
c i a r ' n i n g ú n momento con ellos, y en la primera 
suerte que hagan asegurar su muerte, confiado el 
diestro de que s e r á aplaudido por los verdaderos 
aficionados inteligentes. 

Cuando un toro e s t á completamente aplomado 
y de nalgas cont ra las tablas, s e r á necesario que 
el matador se decida a darle la estocada a favor 
del vuela pies; pero é s t e j a m á s se intenta sino 
d e s p u é s de estar cerciorado de la imposibilidad 
de hacer arrancar a l to ro , que para este vuela 
pies, m á s que para o t ro , debe estar sin piernas 
algunas. Seguro y a el matador de que el toro tiene 
las condiciones que apetece, h a r á que los chulos 
lo pongan en la misma d i recc ión que las tablas 
en cuanto sea posible, y d á n d o s e l a s a él se pondrá 
en su recti tud, ' y cuando observe que tiene todos 
los requisitos que se requieren para hacer la suerte 
con é x i t o , dejarse caer para darle la estocada, 
saliendo con todos los pies. Esta suerte es la más 
expuesta, porque si el ^ r o se revuelve sa.encuen­
t r a , el diestro encerrado entre él y las tablas: por 
eso se i n t e n t a r á t a n só lo cuando se vea la imposi­
b i l idad de hacerlo mover del s i t io en que está, y 
cuando por sus pocas piernas no pueda dar que 
temer. 

Cuando conserve a ú n algunas y e s t é en la dispo­
s i c ión que di j imos anteriormente, se p rocura rá en­
derezarlo con las tablas, esto es, hacer que se 
ponga mirando a la plaza, en la cual disposición 
se le d a r á el pase regular, y en seguida el vuela 
pies, con l a espalda a las tablas, pues siendo esta 
su querencia y t e n i é n d o l a s m u y , a la vista en e' 
remate de la suerte, no corre el diestro ningu11 
peligro. 

Algunas veces, aunque raras, se ve aplomarse UD 
to ro en los medios de la Plaza, lo cual por lo genera' 
es efecto de haber sido l idiados ya , y es tanto nja* 
expuesto, cuanto que une a su mal ic ia extrfma\.e 
la entereza de sus piernas, pues los toros de q 
hablamos, como no se prestan a suerte de nmgn ^ 
especie, llegan a la muerte "con el mismo vf^ n 
poco menos que cuando salen. E l vuela J?1.?8 UE 
esta ocas ión |JS mul t ipl icadamente m á s difícil q 
en o t ra alguna, y aconsejo a l que lo »nt*?.te ^ 
se l leve al lado un chulo bastante entendido 
t iente a l toro a ver si sale; seguro de q « e , no 86 ieS 
m a r á a la muerte, a g u a r d a r á a que tenga los F 

' {Cont inuará) 



i D 
.f-Jlas lertu-Has taurinas de a n t a ñ o , fa-

E aC| ^ por la solvencia y autoridad de sus 
A r a n t e s , apenas quedan media docena,, 

l i s escasas reuniones supervivientes t i c -m 
dtí ana í i ie en un colmado de la calle de Jardi 

ue SUrrtoi€dad de un s i m p á t i c o matador todav ía 
neSi PÍ^P Raro €S e l m e d i o d í a que no se r e ú n a i ^ 
en hales" a saber: e l c r í t i c o taur ino de un 

lüS - ^ m a t u t i n o , dos moderados de toreros de 
r0tattra c a t e g o r í a , un popular sastre de ropa de 

r amén de tres o cuatro m l e l í ^ e n t c s a í í -
torear. ^ ]os e r n p e d r r n ^ 5 y recalcitrantes, 
LÍonaTrriás de las corridas de M a d r i d , "se i r a -
quC'' cuantas se juegan en las ferias de " t r o n í o " . 
qar ando i r rumpimos en el r i n c ó n del colmado 

i docto senado acababa de meter e l diente » 
n tema de actuailidad. 

-De cuantos hoy intervienen en la nr t ia , los 
icádores son los que van m á s a l i v i a d o s — ^ " 

frinó el revistero. 
Ly que lo diga usted — a ñ a d i ó o t ro conter tu-

i o— Hoy, los picadores salen al ruedo d e s p u é s 
•e el toro ha sido corr ido y puesto en suer-

?P por los de a p ie , con los que al caballo se le 
evitan aquellas brutales embestidas de salida de 
otros tiempos. 

—Eso no evita del todo los batacazos—nos per­
mitimos Insinuar. 

—tos porrazos, de haberlos, se los l levan, pre­
ferentemente, los reservas. Y s í no , aquí nos.es­
té escuchando uno, que ,por ser del g remio (te 
las puyas puede hablar con sobrado conocimien­
to de causa. 

El así interpelado, hasta entonces sumido en 
discreto s i i énc io , r e su l t ó ser Santiago Ortega 
Martín, picador que por, a i buen est i lo se ha 
neoho aplaudir frecuentemente por e l publ ico 
de nuestra Monumental . 

El interesado reba jó modestamente los m é r i t o s 
que se le a t r i b u í a n declarando que la suerte de 
picar precisaba, para ejecutarla b ien, la colabo­
ración del toro y del caballo. 

—Para t i , 'todos los caballos son buenos—afir­
mó el panegirista. 

—¿Por qué le a t r ibuyen tan excelentes condi­
ciones de caballista?—inquirimos del interesado. 

—Porque esa cond i c ión me viene de m i padre, 
tabalierizo y montero que fué del conde de M u -
guiro. A f in de que completase sus e n s e ñ a n z a s 
antes de cumpl i r mis deberes mi l i t a r e s , me 
hizo cursar en Madr id estudios de e q u i t a c i ó n . 

—¿De dónde es usted? 
-De un pueblo de la provincia de Toledo, de 

Mocejón. Allí nací e l 22 de j u l i o de 1917. 
-¿Cómo deriAíó. en lo taurino? 

• —Por la influencia que en m í , como en t an -

M i o s mmm mum 

DE «CHIQUITO DE FABERO» 
A «MEJORCITO», PASANDO 

POR «CARBONERO» 

¡ 

Santiago Ortega 
{Dibujo de Enrique Segura) 

Santiago Oitega picando a un 
toi o de Aleas {Foto M a r i ) 

E l bravo novillo de don Tulio 
y don Isaías Vázquez recarga 
contra el caballo del piquero 

toledano (Foto M a r i ] 

a c a b ó en ser io. M i jefe se e n c a r g ó de hablarle a 
su amigo "Cagancho", é s t e a Barajas, y el I& de 
marzo de 1945, fecha de i n a u g u r a c i ó n de la tem­
porada, hice m i p r imera cor r ida de reserva. 

—¿Cómo se le d i ó la tarde? 
—Como pasar, p a s é inadver t ido, por obra y 

É ^ n a de "los monos ', que, c o n s i d e r á n d o m e muy 
verde para ponerme ante los toros de Miguel del 
Corra l , hicieron cuanto les fué posible para que 
nunca estuviera en suerte. * 

—¿Hizo usted en Madr id las diez corr idas re­
glamentarias? 

—No l legué a t o r e r í a s , porque por entonces se 
i n a u g u r ó la Plaza de Vista Alegre y me sacaron 
de piquero tanda. Vino a favorecerme l a ctv-
r r í d a del •conde de la Corte, grande y bien a r m á -
da, afuyentando a los que en p r i n c i p i o se anun-

para p i ca r l a . Los b a ñ d e r i l l e r o s , que por la 
cuenta que les t iene siempre procuran i r b ien 
respaldados por los c amarad as de la castora, i n -
s in t ie ron en presentar m i candidatura . En resu­
men, sa l í en la cuadr i l la de "Gallito de Dos Her­
manas", se me d i ó la cosa superior , c o b r é seten­
ta duros, en lugar de los t r e in ta asignados a los 
reservas, y me hice un cartel entre los picadores 
de segunda c a t e g o r í a . 

—¿No recuerda usted haberlo visto actuar al 
servicio de cuantos novilleros han debutado é n 
Madrid?—me dice un conter tu l io . 

—Como todos saben que aprieta de f i rme y es 
seguro, no le han * faltado las peticiones en los 
ú l t i m o s a ñ o s - c o n f i r m a o t r o . 

Santiago Ortega es algo m á s que e l hada ma­
d r i n a de los pr inc ip ian tes . Díganlo, ,s i no, los nom­
bres de "Cagancho", padre e h i j o , Manolo Nava­
r r o , Pepe Mar t in Vázquez y Enrique Vera que de 
1947 a 1950 se han beneficiado con sus servicios. 

El buen var i larguero toledano tiene hambre de 
notor iedad. Lo delata su afán de destacar en to­
dos los terrenos. No le basta salir bien vestido a 
las 'Plazas. El q u e r í a l lamar la a t e n c i ó n y puede 
vanagloriarse de haberlo conseguido. Su chaque-
IHIa blanca y oro, desprovista de los recargados 
bordados a l uso, es algo que no se o lv ida fáci l­
mente. Como el Alba ic ín , Ortega d i s e ñ a e l d ibu jo 
de sus chaquetas de picar y en todas ellas pone 
una idea o r i g i n a l . 

Del tema de la ropa del of ic io pasamos a ha­
blar de los dis t intos apodos de este certero p ica­
dor . Comenzó h a c i é n d o s e apodar por e l alias de 
"Ch i q u i t ó de Fabero", sin duda por af in idad con 
su antigua p r o f e s i ó n . Como el n o m b r e c á t o fuera 
demasiado extenso, muchos abreviaron l l a m á n d o ­
le "Carbonero", y en "Carbonero" hubiera queda­
do a no mediar un hecho fo r tu i to que v ino a mo­
di f icar por tercera vez el alias del de Toledo. 
Fué en Nimes, en ocas ión de torear e l malogra­
do "Carniceri to de Méj i co" su p e n ú l t i m a c o r r i d a . 
Las reses de Miura t rajeron a mal traer a mata­
dores y subalternos. Sólo la serenidad y d e c i s i ó n 
de Santiago Ortega logró imponerse. Estando Tas 
cuadrillas en el hotel comentando las inciden­
cias ocurridas en e l ruedo, "Carnioer i to" , d i r i ­
g i é n d o s e al picador, a l a b ó su mer i t o r i a actua­
c ión : "De todos nosotros, t u has sido e l mejor-
c i l o . , . " Y tan b ien le c a y ó a Santiago el cal i f ica­
t ivo , que allí mismo d e c i d i ó ar rumbar al o lv ido 
los anteriores apodos. 

F. MENDO 

e i ^ m í S í íe k comarca toledana, e j e r c i ó e l 
con «i D o m í n e o Ortega. I r a s é l salimos otros 
catkrr V?no intent0 de seguir sus h u e l l a í . Con 
cornaltanOS Puse ante toro d ¿ capea; pero , 
harArJ? os..rmi<:hos' ^ q u e d é con las ganas de 
nacerme mi l lona r io . 

cadoi?11 tonces fué cuarKjo d e c i d i ó hacerse p l -

roü¿ítr ifué 130 ^ Prisa . Por a l g ú n t iempo no 
a!qo?n lconsolarro€ del fracaso de llegar a ser 
nia n„L tor€0 ^ a í>ie. Pero como de algo te-
Wadrid C O I ^ r ' m€ traslad€ de l in i t ivamente a 
* carfU00 ndome ^ moz0 de uti asentador 
^taro?1^5** ^ en alto de la carga y 
Sacó ^ ' c , n a W é conve r sac ión con m i p a t r ó n . 
aHrm»r lós ca!bal|os y yo me p e r m i t í 
to e m i r S i S 650 cntendia algo. "Pues, si tan­
g i ó m u v T V ¿ ^ ) r ^ no te haces picador?"—me 
,0r Pata ^ í"ana<l0" "¿Acaso porque te falta va-
para i m í v n t . • : r »A « t á m e sobran arrestos 
tío de a " lo que sea! —le d i j e , muy amosca-
'Íades-J vPiUS,era en tela de j u i c i o mi s p o s i b i l i -

« 10 ^ e m p e z ó en mera c o n v e r s a c i ó n 



Historia de la Plaza de Toros de VISTA ALEGRE 
29 junio.—Seis del mismo ganadero. «Mellaíto*. «Pastoret 

Rafael García. . ^ 
6 julio.—«Pacorro» e Hipólito mataron seis de Gómez, con picado 
13 julio,—Ocho de Ildefonso Gómez. «Saleri II», Adolfo Guerra «p8 

corro» e Hipólito, anunciada como competencia entre Madrid y Sevin 
20 julio.—Ocho de Cobaleda. «Algeteño», «Aragonés», *Corchaít0 TT 

y Julián Sainz, «Saleri IT» 
agosto.—Ocho del anterior ganadero. Eduardo Vega, «Gastón ' 
Pastoret .II» y «La O». 351 «Temerario» montó un "novillo C! lio», «Pastoret 11» y «JL.a u». iül «lemerariO» montó un novillo 

24 agosto.—Seis novillos, sin picadores, de Arturo Sánchez, pa> 
otros seis principiantes en competencia. Se destacó Emilio Méndez 
«Zapaterito», que más tarde fué matador de toros. 

21 septiembre.̂ —Seis de Coruche, «Carbonero», «Prutitos- y Rodol 
fo Rodarte (mejicano). Este fué llevado a hombros hasta la PiinrtI 
del Sol . ' , ft 

28 septiembre.-—Seis de varias ganaderías. Pascual Bueno {mejiea 
no), «Segurita de Valencia», y ^Mestizo». 

19 octubre.—Seis de Garrido. «Pastoret») y Rodarte. 
Además de las cinco corridas de toros y de las dieciséis novilladas 

anteriormente citadas, se celebraron tres becerradas: la del Bazar 
Obrero, la do los Gasistas y la organizada por el semanario «Los 
Domingos». 

En la corrida de toros del 23 de marzo, «Conejito» y el picador 
Eleno Fernández,' «Agujetilías», fueron asistidos de varetazos, y el 
también picador.Teodoro Rodríguez Santamaría, de una gravísima 
herida en el tórax. 

Los novilleros Luís Guzxnán, «Zapaterito». Francisco Arjona, «Me • 
llaíto», Rodarte, «Segurita de Valencia» y los subalternos «Lorencet». 
Rafael Espejo y «Tabernerito-v también tueron asistidos en la en­
fermería de lesiones leves. 

Veamos ahora lo sucedido en los años 1914, 15 y 16. 

«Manolete», en la alegre Chata.-Eiitos de «ForiEma».-se para­
liza la temporada por la muerte de «Corc!iaito>..Trabajo 
intensivo de los m é d i c n s . - d a r l l a * se encierra con seis 
paltias.-jQué bien se está en Vista i l legreUEl torero cíiepa.-

iyovillos enlutados 

E l mozo á e « e s -
pás» Leopbido 
Romero « a r r e ­
g l a n d o » a su 
jefe, « L a g a r t i -
j i l l o» para to­
rear su ú l t i m a 

corr ida 
(Foto A r c h í w ) 

(Cont inuación del capitulo I V ) 

Otro torero veterano que, como «Conejito», 
ntentó volver al toreo, del que se había alejado 
n̂ 1909. Nos referimos al granadino Antonio Mo­

reno, «Lagartijillo», quien con su sobrino «Lagar-
.fcijillo Chico* y «Corchaíto» se encerró en la alegre 
Chata el 27 de julio con seis toros de don Ilde- -
fonso Gómez.', 

Voluntarioso «Corchaíto», el tío tuvo que matar 
cuatro astados por resultar cogido el sobrino, a 
quien en la enfermería se le apreció y asistió de 
un puntazo leve en da ingle y una herida grave 
en el cuello, de diecisiete centímetros de extensión. 

Antonio Moreno, con veintitrés años de doc­
torado y cuarenta y siete otoños sobre las espal­
das, no estuvo bien, siendo esta fiesta caraban-
chelera l.a última que se registra en su vida tau* 
rómaca. 

Con una corrida mixta celebrada el 3 de agosto, 
don Ildefonso Gómez y sú hijo Manolo dieron 
por finiquitada la temporada en las postrimerías 
leí primer lustro tauromáquico de la Plaza. 

Con desmedido valor «Ostioncito* y Luis Freg 
íidiaron cuatro toros del empresario y dos novillos 
del mismo el aragonés Florentino Ballesteros, 
quien hizo alarde de un fino estilo con el capote y 
la muleta. 

En estas cinco corridas no se fogueó ningún 
loro. 

He aquí las corridas de novillos celebradas en 
tquella temporada del año 1913. 

.13 abril.—Seis de Cobaleda, Trini Pérez, Vic-
oriano Boto, «Regaterín Chico», y «Alcalareño», 

20 abril.—Seis de Olea. «Revertito», «Pastoret» 
/ «Alcalareño». 

CON cinco corridas de toros y catorce novilla 
das cubrió la temporada de 1914 la Empre­
sa de la carabanchelera Plaza. 

La primera de aquéllas tuvo lugar el 12 de abril 
con la intervención de «M^zzantinito», «Corchaíto» 
y «Ostioncito», lidiando cliatro toros de Bedoya, 
uno. de Rufo Serrano y <»tro de Rodríguez Solís. 
Sobresalió la labor de «Mazzantinito». 

Este, «Ostioncito» y «Celíta» estoquearon seis re 
ses de Victorio Torres el qía 3 de mayo, resultan­
do contusionado el picador «Castizo» 

E l 6 de junio se las entendieron con seis toros 
de Biencinto «Corchaíto», Manuel Rodríguez, "«Ma­
nolete*, padre del trágicamente fallecido en Li­
nares, y «Celita». Levemente resultaron heridos 
«Celita», el picador «Formalito.. y el banderillero 
Mariano Rivera. 

Otra vez «Manolete», con «Ostioncito» y «Flo-

«Corchaíto» mot ivó con su trágico fin re Cartagea» 
l a suspeos í&B de varias corridas en \%< 1 Aldgre 

(Pota Archivo) 

27 abril.—Seis de Bueno. «Zapateritp», «Pasto­
ret», Gaspar Esquerdo. 

4 mayo.-—Seis de Cobaleda. Pedro López, que 
había renunciado a la alternativa; «Gabardito» y 
«Agujetas», hijo. 
, 18 mayo.—Seis de Carreros, para «Fabrilito 11» 

y «Reverte III». No pudieron con ellos, siendo 
estoqueados por Adolfo Guerra y «Mellalto*. 

8 junio.—Seis de Bueno. «Gabardito*, Ernesto 
Vernia y «Aragonés». 

22 junio.—Siete de Ildefonso GómeR, «Malla II», 
«Pastoret II» y Arjona. Ignacio Donoso, «Relucho», 
mató al último, rejoneado por Basilio Barajas 

«P la t e r i t o» r e n u n c i ó a la alternativa, pero roo1 
n n ó dando seníf ts vtolapiés (FOÍO Arehw0) 



A) IZ de julio, enviaron al desolladero seis 
res»» ei ^ ole 
asl l tenóle te» sufrió una fuerte contus ión en el eos-

taff pue^de la serie de novilladas que a conti-
ción conocerá el lector, alguna de ellas organi-

nUf p0r Empresa particular, con la corrida de 
Z os verificada el 18 de octubre se cerró allí, con 
f i l eno , el año taurómaco. 

En esta fiesta, con seis astados de Eloy L Clai-
difíciles, se presentó en la alegre Chata el no 

r 'os aiegre Matías Lara , «Larita», alternando 
'"a •Platerito». Un toro de Clairac, el cuarto, fué 
Sustituido por otro de Sánchez Tardío, E l picador 
Santamaría resultó con una herida leve, y el ban­
derillero Manuel Alvarez, «Cofre», fué curado de una 
erave cornada en un muslo. 

En dichas corridas fueron fogueados un froro de 
Serrano y otro de Torres, siendo «Mazzantinito» y 
«Manolete » los que mas complacieron a los espec-

^CorTla efectuada el 26 de abril se abrió el ciclo 
de novilladas. E n ésta, Rodolfo Rodarte, Pascual 
Bueno y el- debutante José Zarco lidiaron seis ro­
ses de don Ildefonso Gómez. Zarco cortó oreja. 

17 mayo.—Cuatro de Cobaleda, dos de Serrano 
v otros dos de Gómez. Antonio Lobo, Vernia y 
ios nuevos Jul ián Cabrero y Martín Lalanda, pri-
mero éste de la dinast ía torera con ese apellido. 
Vernia, que sufrió una fuerte contus ión , cortó una 
oreja. 

24 mayo.--Seis de Cobaleda. «Corcito*, Rodar­
te y Vernia. E l segundo, orejeado. 

14- junio.—Otros seis de Cobaleda. Presenta­
ción de Antonio Sánchez, Diego Mazquiarán, «For­
tuna», y Antonio Calvache. 

Gustó «Fortuna», y el subalterno «Gaditano» re­
sultó con fuertes varetazos. 

21 Junio.—-Seis de Coruche, que hicieron andar 
de cabeza a «Calerito». «Navarrito de Huelva» y 
Angel Fernández, «Angelote», nuevo. «Calerito* y 
«Navarrito», contusionados y herido gravemente el 
banderillero «Barreríta». 

28 junio.-—Seis de Bedoya. Rodarte, «Fortuna* 
y «Angelete'» salieron sobre extraños hombros. 
Después de luchar a brazo partido con otro novi­
llo Mr. Suárez, acabó con el astado el novillero 
*Fiñana». A «Fortuna* le concedieron una oreja. 

5 julio.—Rodarte, Pino y «Fortuna» despacha­
ron tres novillos de Cobaleda y otros tres de Be­
doya. Rodarte resultó con la fractura completa 
del cubito izquierdo, y su hermano José mató un 
novillo noqueado por Mr. Suárez. 

26 julio.—--Con un llenazo, novillada organizada " 
por «Los Chisperos», a la que pertenecía el maes­
tro Chueca, Sociedad tras la que sfe ocultaba el 
Centro de Reportes Judiciales. Seis novillos de So-
lís para Antonio G. Belmonte, «Antoñete», José 
Amuedo y Pascual Solís. L a presidieron varias ar­
tistas asesoradas por «Machaq'uito». Banderillea­
ron matadores de toros, resultando lesionados de 
escasa importancia Cayetano Chiveto, «Ostionci-
to*, Amuedo, Solís y el piquero Manuel Esteban. 

9 agosto. —Seis de Olea. Francisco Ferrer, «Pas-
toret», «Pacorro» y Miguel Leria , nuevo. 

La cogida y muerte en esta fecha, en Cartage­
na, del matador de toros Fermín Muñoz, «Corchaí-
to», torero a quien quería mucho la Empresa cons­
ternó de tal manera a ésta, que ya no anunció nin-
Síun espectáculo hasta el día; 

'3 septiembre.—Seis de Solís. «Pastoret». Luis 
Muñoz, «Marchenero» y Alfredo Freg. E l segundo, 
'uejeado. 

¿0 septiembre. Seis de Cabezudo Castillo. «Mar-
''lienero), Enrique Cano, «Gavira» y «Algabeño. , 
que cortó oreja. E l equilibrista M. Blandin cruzó 
la l i a z a sobre un cable. 

-7 septiembre. - T r e s novillo* de Olea v ¿ t íos 
**es de Solls. Enrique Rodríguez. «Manolete II»; 

«Algabeño», y Miguel Martínez, «Miguelete». Por co­
gida de és te , Enrique mató cuatro reses y cortó 
una oreja. E l picador Francisco Rubio, contusio-
nado. 

4 octubre.—Seis torazos de Sánchez Tardío. C u 
llenazo. «Manolete II», «Marchenero» y «Gavira». 
muy valientes. «Manolete II» sufrió dos puntazos. 
«Marchenero» y el picador «Anguila», contusiona­
dos. 

n octubre.—Seis de Tovar. «Algabeño III», Cal­
vache y Mariano Montes, nuevo. Este sacado a 
hombros. «Alvaradito» resultó con una grave cor- • 
nada en la boca. 

Una becerrada se celebró el 27 de mayo a bene­
ficio del Ropero de .lesús Sacramentado, dirigida 
por «El Camisero*. 

* * * 
Sólo tres corridas de toros se celebraron en 1915-

Con la primera — 28 de marzo—- abrió sus puer­
tas a la afición el carabanchelero tauródromo. Se 
lidiaron seis toros de Carvajal por Antonio Pazos, 
Isidoro Martí, «Flores», y Juan Cecilio, «Punteret». 
• Estos dos últ imos espadas y Pacomio Peribáñez 

se las entendieron con seis reses de Olea el n de 
abril, y el 15 de agosto, mano a mano, «Mazzanti-
nito» y Flores estoquearon media docena de oleas 

«cMazzantíui to», otro 
de los triunfadores en 
la Plaza ca rabanche» 
lera, fa l leció de muer-
te natural en el a ñ o 
1916 (Foto Archivo) 

Uos v olapiés de Luis 
Freg entusiasmaron 

a los aficionados 
• (Foto Vaquero-Rn-

fiero] 

«El Chepa de Ca rabanche l» _se despidió de sus pai­
sanos después de torear mucho por pueblos y v i ­

l l o r r io s (FOÍO Archivo) 

E n las tres corridas destacó la labor del valen­
ciano «Flores», obteniendo señalados éxi tos; Pa-

- zos, a los pocos días de su actuación en Vista Ale­
gre, se cortó la coleta. 

Afortunadamente, en esos espectáculos no tu­
vieron que intervenir los facultativos encargados 
del servicio de la enfermería. 

Se abrió el paréntesis de las veinte corridas de 
novillos celebradas con la efectuada el 4 de abril. 
E n és ta se corrieron seis reses de don Juan Sán­
chez, figurando como espadas «Gabardito», Vernia 
y Montes I I , resultando éste con fuertes contusio­
nes en el pecho. 

18 abril.—Seis de Olea. «Manolete II», Vernia y 
Manuel de los Ríos. E l segundo, al colocar un par 
de banderillas, sufrió una cornada de ocho centí'-
metros en la región femoral derecha. 

25 abri l . - Otros seis de Olea. «Copao», «Manole­
te II•> y Joaquín J iménez . No faltó el puntazo, que 
en esta ocasión se le l levó , en la región escrotal iz­
quierda Jiménez. 

2 mayo.—Seis de Bueno «Copao», J iménez y 
«Praderito». De doce cent ímetros de profundidad 
fué la cornada que en la región g lútea se l levó «Pra­
derito». 

16 mayo.—Seis de Bañueloa- Rodarte, «Pasto-
rét > y «Mayorito». ¡Por esta vez descansaron los 
médicos! 

20 junio.^—Ocho de Montesinos. «Manchao», Las-
heras, «Soladoreito» y «Zapaterito». Con el segun­
do volvieron los médicos a entrar en acción, cu­
rándole de una herida en el tórax de 12 centíme­
tros de extens ión . 

27 junio.—Ocho de Sanchón. San Millán, «Bil-
l ainito». Retana y «Morenito», 

18 julio.—Ocho de Montesinos. Andrés Lozoya, 
Santamaría , «Morenito» y «Boli». 

-25 julio.— Seis del duque de Veragua. Esquer-
do, «Marchenero» y «Boli». 

i.0 agosto.—Seis del duque de Tovar. Vernia, 
Esquerdo y «Marchenero». 

8 agosto. Seis de Veragua. «Marchenero», «Al­
gabeño III» y «Copaíto», 

29 agosto.-—Seis de Sánchez Tardío. Vernia, Es­
querdo y «Boli». Actuó el saltador Bonilla. 

5 septiembre.—Seis de Olea. «Boli», Enrique 
Ruiz, «Machaquito II» y «Chatillo de Baracaldo», 
Los dos últ imos sufrieron un puntazo y fuertes 
varetazos. 

19 septiembre. -Seis de Terrones. Esquerdo, 
Mariano Merino, «Montes M.» y «Cantillana». Los 
médicos vuelven a trabajar con «Cantillana», qtft 
ingresó en la enfermería con una cornada en el 
muslo derecho. 

'26 septiembre.—Seis de J . M, García, Díaz Do-
mín^víez, « B o m y José Escobar, «Pepe-Hillo». Los 
facultativos continuaron actuando en esta acci­
dentada temporada novilleril. 

Fueron asistidos el picador Arturo Trigo, de 
un puntazo; los banderilleros «Alamares» y «Alco-
leita», de un puntazo y fuertes varetazos, respecti­
vamente; «Pepe-Hillo» de una herida en el labio 
inferior, y Angel Pérez. «Boli», de una grave cor 
nada en el hipocondrio derecho. ' 

8 septiembre.—Organizada pof una empresa 
particular. Ocho novillos de Manuel Santos. Pedro 
Parra, «Parrita»; Casielles, Del flierro y «Antolín». 

3 octubre.—-Seis de Tovar. «Pastoret», Calcorcha 
y Del Hierro. E l segundo herido levemente. 

10 octubre.--Seis de Bañuelos . Vernia, «Gavira» 
y Enrique Ruiz, «Machaquito II». 

17 octubre.—Seis de Bedoya José García San­
tiago, que obtuvo un gran éx i to . Casiellas Pe 
drín». 

f Continuará) 
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ESCANDALO EiX MEJICO POK L A P E Q U E Ñ E Z 
B E L G A N A D O 

El pagado domingo r e a p a r e c i ó en Méji/co Carlos 
Arruza . AI hacer el pase í l lo , los 50.000 espectado­
res que asistieron a l e s p e c t á c u l o ovacionaron con 
entusiasmo ,a Carlos Arruza . E l cartel de matado­
res lo completaban F e r m í n Rivera , de quien e l pú­
blico esperaba l a r e p e t i c i ó n de la faena hecha por 
el veterano matador el domingo anterior , y A l ­
fonso R a m í r e z , «Calesero». Los toros, de la g a n a d e r í a 
de L a Laguna, mansos, blandos y m u y p e q u e ñ o s , 
fueron causa justif icante de la airada aet idud del 
púb l i co durante toda l a corr ida, e x c e p c i ó n hecha 
del qu in to toro . E n este q u i n t o t o r o hizo A r r u ­
za una gran faena y oyó una o v a c i ó n . De l resto 
de lo ocurr ido en l a Plaza só lo merece ser recor­
dada l a o v a c i ó n del p ú b l i c o a los diestros e s p a ñ o ­
les * Rafael ül o», «Far r i t a» , Curro Caro y Paco Mu» 
ñoz , espectadores de la corr ida , y a quienes Rivera 
b r i n d ó la muerte del p r imer toro . A r r u z a se pro­
dujo una p e q u e ñ a her ida en un brazo coa el a rpón-
c i l io de una bander i l la . 

PRESENTACION DE MANOLO N A V A R R O EN 
CARACAS 

E n e l Nuevo Circo de Caracas se ce l eb ró el pa­
sado domingo una corr ida de toros, con resee de 
Guayabitas, en la que al ternaron con e l e s p a ñ o l 
Manolo Navar ro , que hacia su p r e s e n t a c i ó n , los 
mejicanos An ton io V e l á z q u e z y Rafael R o d r í -

Siez. A n t o n i o V e l á z q u e z , o v a c i ó n y dos orejas, 
anolo Navar ro , o v a c i ó n y silencio, iafael Ro-

drlguer vue l t a a l ruedo y vuel ta a l ruedo. 

MEJORA ANTONIO R U A R T E 

E l novi l lero e s p a ñ o l An ton io Duar te , que re­
su l tó gravemente herido el pasado d í a 4 en Cara­
cas, se encuentra m u y mejorado, y es probable 
que abandone la c l ín ica a fines de la. presente se­
mana. 

Escándal i ) en M é j i c o por l a ppqurnp/ del 
yanadn. - Regresa a España J u a n IlnDIado. 
F a l l e c i ó la madre de Luis Mala . El m a i a d n r 
de loros «GMcuelo» se d e s p e d i r á de la a í l -
c i ú n sev i l lana . - Se tía casado E d u a r d o 
L a l a n d a . - l a Peña Taur ina de Tetuán de las 
Vic lor las c e l e b r ó el V a n i v e r s a r i o de su 

f u n d a c i ó n 

EN L I M A DICEN GRANDES COSAS 

E l d iar io «La P rensa» publ ica lo siguiente: 
« R u m o r circulante con grandes probabil idades 

de convertirse en realidad. Temporada comenzan- 7 
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E N M E N O S 
DE (g. H O R A S 
D f SDE 
M A D R I D 
Y B A R C E L O N A 

M A D R I D - L O N D R E S 
7 servicios semanales 
En lujosos y cómodos VÍKINGS, saiiendo todos ios dí|SS 
del Aeropuerto de Barajas, se encontrará Vd. en Londres . 
con solo 4 horas y media de vuelo. 

BARCELONA-LONDRES 
3 servicios semanales 
Rápidos enlaces des-,'e la Costa Brava, Mallorca o cuajquier 
lugar de Levante con Barcelona, ponen al viajero al inmedia­
to alcance de Londres, por nuestra linca directa. 

Enlaces en Londre s pa ra t o d o el mundo por la B . O . A . C 
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A y d a . l A v l o h k ' . M j a . U i W é U l 211060 
A. U ¡ Amomiy «••/? (júnlo ni f j : , ^ de l iracit) , 
BARCELONA T.-l.-l ¿ J W y f m a j i ^ u i e r Á g v i » . 
í i á ne 1'M;, S iwn tfcérgof. 

L I N E A S A E R E A S B R I T A N I C A S 

do a fines de marzo. 
Cartel: Carlos Ar ruza , 

Manolo dos Santos, Ma­
nolo G o n z á l e z , R a ú l 
Ochoa «Roví ra» , J u a n 
Bel monte Campoy. 

Toros mejicanos y de 
L a Viña . Cua t ro cor r i ­
das mejicanas y tres pe­
ruanas. 

E l car te l es m u y bue­
no; pero tenemos ahora 
o t ra sorpresa grande, 
que es la « p a l o m a » del 
programa: 

« R e a p a r i c i ó n en L i m a 
de don Juan B e l m o n t e 
y Ga rc í a , ©1 insigne t r i a -
nero, quien r e j o n e a r í a 
y t o r e a r í a a p ie con l a 
mule ta u n n o v i l l o . Posi­
b i l i dad de u n fest ival 
con l a p a r t i c i p a c i ó n de 
don J u a n Be l monte y 
G a r c í a y de Rafael Gó­
mez, «el Gallo*. Y todo 
esto en beneficio de los 
damnificados y p ro re­
c o n s t r u c c i ó n de l Cuzco.» 

R E 0 R E S 4 J U A N 1 T 0 
D O B L A D O 

Desde L i m a , donde 
ha residido m á s de tres 
a ñ o s , ha emprendido su 
viaje de regreso a Espa-

«El ú l t imo brindis» , es­
cultura de «Mano le te» , 
obra de Lata Campos, 
fue se gestioua sea ad­
quirida en M é j i c o para 
instalarla ea l a P l a c a 
Monumental de aquella 
capital dorante el mes 
de noviembre p r ó x i m o , 
c o m o s í m b o l o de l a 
un ión entre toreros espa­

ño les j mejicanos 
(Feto Recio) 

E n la tarde del domingo l legó a Madrid 
en av ión el diestro mejicano Juan Silvetí 
que actuará el próx imo domingo en Bar­
celona en una de las corridas llamadas 
de la «concordia» , A Silveti acudieiten a 
recibirle Mariano Rodrignea, representante 
del empresario s e ñ o r Balañá, en Madrid, 
y varios amigos. De izquierda a derecha, 
Silveti, Mariano Rodrigues y el señor Ma* 
tilla. Juan Silveti tuvo la atención de vi» 
sitar, en la m a ñ a n a del martes, la Redac­

c ión de E L R U E D O (Foto Cano) 

Loe diestros españoles «Parrita», Paco Mu. 
ñba, Cferro Carb y «cRafaelillo» a su llega-
da a Méjico para proceder a la firma del 
cotavenio taurino bispanomejicano. Fueren 
recibidos muy afectuosamente por loe 

toreros aztecas (Foto C»/r« Gráfica) 

ñ a , de la que se a u s e n t ó hace cinco a ñ o s , el novi­
l lero e s p a ñ o l Juan Doblado. Manifes tó que su vía-
je obedece a motivos familiares y de salud y que 
r e g r e s a r á a L i m a en el mes de octubre. 

F A L L E C I O L A M A D R E DE LUIS M A T A 

En Zaragoza, donde res id ió , fal leció d ías pasa­
dos d o ñ a C a l e n d a r í a Franoy, madre del valiente 
matador de toros Luis Mata. Descanse en paz. 

M A R I N T O R E A R A EN ANO OLA 
H a sido contra tado para torear en Luanda (An­

gola) J u l i á n Mar ín . H a r á su p r e s e n t a c i ó n el día 
18 de marzo y t o r e a r á por segunda vez el 25 del 
mismo mes. 

0 



Fl pasado d i * 15 contrajeron matrimonio en la igle~ 
¡ia'de los Padres Carmelitas la señori ta María Mer­
cedes Pijean con Ednarde Lalanda, «pie hasta mho-
M actué «orno l»anderUlero a las órdenes de sn feer-
¡ L t o , el matador de t o ros PfcMa Lalanda. Este y la 

madre de la novia actuaron de padrinos 

ÍCHICUEI^O» Y S U D E S P E D I D A D E I A A F I ­
CION S E V I L L A N A 

Para la corrida de la R e s u r r e c c i ó n , en Sevil la, 
han sido contratados «Chicuelo», que se despedi­
rá de la afición sevillana; el mejicano Si lve t i y Aí-
fredo J i m é n e z . 

CONFERENCIA D E D I A Z - C A Ñ A B A T E 

Sobre el tema «Algo sobre el planeta de los to­
ros» pronunció una conferencia en el aula máx i ­
ma de la t /niversidad de Va l l ado l id nuestro que­
rido colaborador A n t o n i o D í a z - C a ñ á b a t e . F u é muy 
aplaudido. 

BODA D E E D U A R D O L A L A N D A 

El pasado jueves, en la iglesia de los Padres 
Carmelitas, de la plaza de E s p a ñ a , se c e l e b r ó el 
enlace matr imonia l de l a be l l í s ima s e ñ o r i t a Merce­
des Piojan Castellet con el popular banderi l lero 
Eduardo Lalanda Lalanda. Apadr inaron a los con­
trayentes la madre de la noyia , d o ñ a Mercedes 
Castellet; y el hermano del novio , el famoso mata­
dor de toros Pablo Lalanda. Los invi tados fueron 
obsequiados e s p l é n d i d a m e n t e . Nuestra fel ic i tación 
»1 nuevo matr imonio . 

CONFERENCIA D E DON L U I S B O L L A I N E N 
LISBOA 

En los locales del Club T a u r i n o lisboeta «Sector 
número i» p r o n u n c i ó d í a s pasados una conferen­
cia sobre el tema «Un torero de clase especia l» el 
conocido escritor don L u i s B o l l a i n . L a conferen­
cia, dedicada a l torero p o r t u g u é s Manuel dos San­
tos agradó mucho a los oyentes, que aplaudieron con 
entusiasmo al señor Bo l l a in . E l d í a 20 r e p i t i ó su 
conferencia en Colega, pueblo na ta l de dos San-
tos, con el mismo é x i t o que en Lisboa . 

QUINTO A N I V E R S A R I O D E L A P E Ñ A T A U R I ­
NA DE T E T U A N D E L A S V I C T O R I A S 

El pasado d ía 15 se c o n m e m o r ó el qu in to aniver* 
*ano de la fundac ión de la P e ñ a Taur ina de Te ' 
luan de las Victorias con u n v ino de honor, a l que 
asistieron muchos toreros, aficionados y periodis-
asi que fueron atenc1 dos muv'afectuosamente por 

Ptes identé , don Mariano Ramos; el secretario, 
ion \ ícente Sanz, y d e m á s miembros de la Direc-

d J * T ícleron U80 de la Palabra don Carlos Lar re , 
«on Juho Es t e fan ía , don Alfonso M u ñ o z y el d i -
o l t ^ L R ^ E D O , don Manuel Casanova. Los 
tretas De Juan, P e r e l l ó , Medrano, B e n í t e z , Duyos, 
naJ3118- ^ ^!ervera reci taron composiciones taur i -
ci¡f0(m,gmale8- E1 8eñ<>r Ramos G a r c í a d ió las gra-
'«s a los asistentes a l acto. 

CONFERENCIA D E L M A E S T R O ROMO 

salón"If1"1' a Ias oc*10 en pun to de la tarde, en el 
ción T TA** de la Casa de Valencia, l a Federa-
acto en AgruPacione8 Taurinas c e l e b r a r á un 
una 1 A <lue el maestro J e s ú s Romo e x p l i c a r á 
1» Dr¿l • .8.obre *La m ú s i c a en los toros». H a r á 

Presentación el poeta Rafael Duyos. 

PEÑA P U R I N A «EL PUYAZO» 

La Peña P u r i n a «El P u y a z o » , que ce leb ró el pa-

Quinto aniversario de la fundación de la Peña Taurina de T e t n á n de las Victoria» 
He aquí la presidencia del acto. E l presidente, don MariaAo Ramos; a sn derecha, 
«1 director de E L R U E D O , don Manuel Casanova, y a sn izquierda, el secretorio 

de la Peña , don Vicente Sanz (Foto Baldomero) 

Direcc ión: Presidente, J o s é An ton io Alvos; v i ­
cepresidente, Joao Francisco Gravata; tesorero, 
Manuel E m i l i o Carrelhas; secretario 1.0. Nuno de 
Carvalho; secretario 2 . 0 , J o s é Augusto Mayer; vo­
cales: Carlos Pinto , Adel ino Rosa; suplente, Si lvio 

Consejo fiscal: Presidente, J o a q u í n Vie i ra A l -
ves; secretario, Manuel Lopes de Matos; relator, 
Mar io Fernandos; suplente, Mar io Almeida . 

P E Ñ A T A U R I N A CORUÑESA 

L a P e ñ a Tau r ina C o r u ñ e s a ha elegido nueva 
Di rec t iva , que queda formada de la siguiente 
forma: 

Presidente, d b ñ Atanasio H e r n á n d e z G i l ; vice­
presidente, don Angel G a r c í a Pinedo; tesorero, don 
J o s é Castro S á n c h e z ; secretario, don Mariano Mon­
tero Escudero; vocal 1.0, don Francisco S á n c h e z 
F e r n á n d e z ; vocal 2 . 0 , don J o s é Campa B o r b ó n . 

Don Mariano Ramos, presidente de l a 
Pena Taurina de Tetnán de las Victo­
rias, dando las gracias a los asistentes 
a l acto celebrado con oeas ián de cum­
plirse el quinto aniversario de la fun­
dación de la s impát ica 7 popular Socie­

dad taurina (Fofa Cana) 

L a peña taurina « E l P u y a z o » celebró 
con una comida el primer aniversario 

de su fundación (Faie Morí ) 

sado d í a 18 el p r imer aniversario de 
su f u n d a c i ó n , ha elegido nueva Direc­
t i v a , que ha quedado const i tuida así : 

Presidente, don Francisco H e r n á n d e z 
Ferez; vicepresidente, don Aquiles A l - s É M ^ ^ ^ t t 
varez H e r n á n d e z ; secretario, don E m i ­
l io M e n é n d e z de la Vega; tesorero, 
don Dionisio López Gómez ; vocales: don J o s é 
Nibo t Lorenzo, don J e s ú s Moudejar Delgado, don 
Fé l ix G a r c í a Gonzalo, don An ton io Camacho Gar­
cía, don Manuel G a r c í a Ramos; asesor t é c n i c o , 
don Manuel M o n d é j a r Delgado. 

C I C L O D E C O N F E R E N C I A S O R G A N I Z A D O POR 
L A «PEÑA LOS AMIOOS D E «MANOLETE*, 
EN C O R D O R A 

L a cordobesa «Peña Los Amigos de Manole te» 
e s t á organizando u n ciclo-de conferemias de ca­
r á c t e r t aur ino . 

Para la p r imera de ellas se cuenta con el canó­
nigo de esta Santa Iglesia Catedral, muy i lustre 
s eño r don An ton io Garc ía Laguna, que h a b l a r á 
sobre «La Iglesia y la Fiesta de los Toros». 

D e s p u é s h a b r á otras disertaciones sobre temas 
diferentes, a cargo de í c a t e d r á t i c o don Rafael Cas-
t e jón y M a r t í n e z de Ar iza la , el l icenciado en Fi lo­
sofía y Letras don Pedro Palop Fxientes, el gana­
dero don Eduardo Sotomayor Criado, el^ abogado 
don Pedro Barbudo S u á r e z - V á r e l a , el c r í t i co tau­
r ino «José L u i s de Córdoba» y otros varios. 

Estas conferencias, para las que existe gran in­
t e r é s , se c e l e b r a r á n en el local social de la P e ñ a . 

ORUPO T A U R I N O D E A L O E S 

E l grupo T a u r o m á q u i c o de Algés , en la r e u n i ó n 
celebrada el pasado d í a 8, p roced ió a la e lecc ión 
de nueva Di rec t iva , que q u e d ó ^consti tuida de la 
siguiente forma: 

Asamblea General: Presidente, doctor Francis­
co Ferreira A l ves; vicepresidente, Manuel Torea­
do; secretario i . * . E m i l i o Fernandes Santos; secre­
t a r io 2 . 0 , Joao Pedro Mantas. 

ANTONIO SUSOxM, B A N D E R I L L E R O 

E l matador zaragozano An ton io Susoni ha deci­
dido abandonar muleta y estoque, y en adelante 
a c t u a r á como banderil lero. 

LOS T O R E R O S Q U I E R E N S E R E M P R E S A R I O S 

E l d i a r i o " E l F a r o " , de Ceuta, l i a publ icado 
la s iguiente n o U c i a : * . 

"Tres matadores -de p r i m e r a fila se p r o p o ­
nen f o r m a r una Sociedad de A r t i s t a s Reunidos, 
c o n s t i t u y é n d o s e ea empresa i n d u s t r i a ! . 

Sus p r o p ó s i t o s son los s igu ien tes : e l los p o n ­
d r í a n seis to ros en las plazas que concer ta ran 
sus serv ic ios como espadas, cobrando el precio 
gloiba'l de 250.000 p ieáe ta s p o r c o r r i d a . Pasado 
u n l í m i t e de « i n g r e s o s (fu'd c u b r i e r a n gastos, se 
r e p a r t i r á n equ i t a t i vamen te e l t r e i n t a p a r « r e n ­
to, quedando el Setenta p o r c iento res tan te a 
favor de la Empresa de la Plaza, L a d i s t r i b u -
c ión de las 250.000 pesetas se h a r í a de la s i ­
gu ien te f o r m a : 100.000 pesetas pa ra el gana­
dero y 50.000 pa ra cada matador . " 

¡ L I T R I S T A S ! 
Poned a prueba la limaza da la ft ea vuertro Mola, leyanda 
UTlIr liMOH; APARICIO, ¡SÍ! 
El nuave libro de LUIS MLUUM que, a lo mejor, oa iadigna 

Prélogo y epílogo de Fernández Salcedo 
Ped daa: LIBRERIA EELTRAN. Frfncip*, 16. Madrid 



EL A R T E Y LOS TOROS * 

La escultura rfe 
de 

FÉLIX DE FRUTOS 

« F r a n c i s c o Monte ; Faquir o» talla policromada, o r ig ina l del no 
table artista Fé l ix de Frutos 

T AMBIÉN el arte e scu l tó r i co g i ra de vez 
en c u á n d o en torno del toreo. Unas ve­
ces, son grtpos c o m p o s i ü v o s de mo­
mentos de la l i d i a , cual ía cé l eb re "Tau­
romaquia", de Mariano Benlliure; otras. 
'A toro suelto, el ejemplar de ra /a v de 
fina estampa, cual acontece con los d( 

Gabino Amaya, y la mayor parte de las o c a s i ó n 
nes, el re t ra to , el busto o la f igura del torero 
de moda o la gran celebridad p r e t é r i t a . Hace 
a l g ú n , t iempo traj imos a esta misma plana los 
toreros de lllanes, el retrato de Luis Miguel Do-
m i n g u í n , de Alvarez Laviaria, y hoy, en un deseo 
cada vez m á s afianzado de his tor iar e l arte es­
p a ñ o l relacionado con nuestra Fiesta Nacional , 
queremos ocuparnos y divulgar cumplidamente 
•:-sta graciosa e interesante escultura del gran 
diestro chiclanero Francisco Montes, "Paquiro" 
(1605-1851), que las manos del notable pintor y 
escultor Félix de Frutos ha tallado en madera, y 
que, expuesta en la 111 Expos ic ión del Arte Taur i -
?iO celebrado en Córdoba , m e r e c i ó la preciada 
d i s t i nc ión del Premio de Honor del Min is te r io de 
Lducación Nacional. No vamos, por tanto, natu­
ralmente, con esta escultura, n i a*descubrir a un 
artista ni tampoco a su obra, pues tanto el uno 
^omo la otra s e r á n ya b ien conocidas del p ú b l i ­
co, pero si nuestra mi s ión nos obl iga a r e s e ñ a r 
cualquier m a n i f e s t a c i ó n de arte relacionado con 
la vida taur ina, no podemos por menos de cata­
logar o inc lu i r en nuestro h i s to r ia l o aisladas mo­
n o g r a f í a s e l nombre de Félix de Frutos, si no o l ­
vidado por nosotros mismos, sí inconscientemen­
te postergado en esta continua ci ta de art istas. 

En esta talla e scu l t ó r i ca que hoy traemos para 
su r á p i d o comentar io , se advierte la noble sere­
nidad de t écn ica de este' joven art is ta , que en­
cerrado en la quietud sllent ' y monacal de su es­

tudio, va dejando pasar el t iem­
po afanosamente consagrado a 
su obra, a su vida interna y es­
p i r i t u a l , m á s preocupado con lo 
que acontece en ella que en ese 
rebull ir a r t í s t i c o de la vida mun­
dana, donde se sortean premios 
y se adjudican vanidosos hono­
res, t a l vez pensando que el 
artista', el verdadero art ista que 
crea al in f lu jo y amparo de su 
estudiada t é c n i c a , no trabaja 
para su é p o c a o para la huma­
nidad ambiciosa e iconoclasta 
que le rodea, sino para esa i n ­
mediata y serenada posteridad 
que sabe apreciar el estuerzo y 
el arte de los hombres que la 
han precedido. 

En rea l idad , e l arte, cuando 
se produce, só lo lo ven, lo sien­
ten y ' l o va loran , como ha dicho 
un i lustre c r í t i c o y pensador, los 
iniciados, una m i n o r í a , y natu­
ralmente esos iniciados y esa 
m i n o r í a no pertenecen al vul­
go, n i a l l i masa,- n i a l pueblo, 
n i tienen voz, n i t ienen voto, ni„ 
influencia soc ia l . Tal vez no 
estemos del todo conformes con 
esta idea a n t i d e m o c r á t i c a y com­
prensiva de las gentes y c r éa -
mos que el verdadero artista es 

aquel que sabe llegar precisamente a todas las 
masas, el que sabe a d u e ñ a r s e del fervor y de la 
devoción de todas las clases sociales, pero no hay 
duda, que no son las del " d í á " las que logran 
aquilatar las esencias de tm creador de belleza. 

Félix de Frutos, en su punto equi l ibrado y se­
reno, en su equidistante c o n c r e c i ó n entre la or­
todoxia y la heterodoxia, entre e l clasicismo y el 
naturalismo de los tiempos modernos, coge de 
uno y de o t ro c u á n t o a su sensibi l idad conmuelve. 
Ni es e s p í r i t u envejecido de cierta t r ad ic iona l i -
dad que choca con su juven i l impulso renovador, 
n i ese vanguardismo e x c é n t r i c o de los arr ibistas 
o incapacitados. La f igura de un torero del s i ­
glo XIX r o m á n t i c o , no .podía plasmarse aí ampa­
ro del sentido e s t é t i c o de c ier to futurismo tras­
nochado, y asi , esta escultura de Montes ret ie­
ne las l í neas esenciales de ese neoclasicismo pre­
cursor al c ic lo r o m á n t i c o , conservando en su gra­
ciosa a r m o n í a , no ya l a belleza,de la l í n e a , sino 
la p o e s í a de la forma. Aquí la iuerza y e l r i t m o 
í u e g a n en una a r m ó n i c a u n i ó n , y la resultante, 
f á c i l m e n t e vis ible para doctos y profanos, es esa 
plena madurez a r t í s t i c a de que hacen gala las 
obras de Félix de Frutos, y nos b a s t a r í a para 
ello el recordar su t a m b i é n ta l la , de tamaf íb na­
tu ra l y en madera, "San S e b a s t i á n " , para afian­
zamos en la creencia de su no tab i l idad . 

En este Montes, de Fél ix de Frutos, un poco 
alelado del arte e s c u l t ó r i c o , en la m a y o r í a ^ d e 
edad de nuestro inmediato y casi v iv ido s i ­
glo X I X , se advierte un entronque con ciertos 
escultores rebe' tes del arte h i s p á n i c o , como son 
Hugué , Julio Antonio, B a r r a l , Mateo i n u r r i a , 
Vic tor io Macho, L l imona y en cuantos ha pren­
d ido , sin perder sus l í nea s m á s puras e scu l tó ­
ricas, e l sentido e s t é t i c o no.vecentista, con su 
programa evolucionista y renovador. 

M A R I A N O SANCHEZ D E PALACIOS 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O ^ 

{Viene d e l nú­
mero anterior.) 

«Joselito» 

usted aiudie, y 
en la que alter­
naron J o s e 1 i -
to, "el Gallo" y 
eí referido " L i ­
m e ñ o " , se efec­
tuó con fecha 9 
de septie m b r e 
siguiente; no se 
l id ia ron en ella 
toros del duque 
de Veragua, co­
mo d i c e usted, 
sino de don Fer­

nando Villaíón, y si "Gall i to" ced ió 
los trastos a su c o m p a ñ e r o , debe sa­
ber usted que dicho acto no tuvo 
carácter de alternativa, sino de cor­
tesía y afectuosa c o n s i d e r a c i ó n . 

390.—J. S. (Salamainca).—La fecha 
en que el toro " P e r d i g ó n " , de M i u -
ra, mató al "Espartero", en la Plaza 
cié Madrid, fué la del 27 de mayo del 
año 1894. 

Cuando al anunciarse la celebra 
ción de una novillada se dice que se 
lidiará ganado desecho de t ienta y 
cerrado, este segundo concepto se 
refiere a las reses que, por tener al-
Üún defecto, quedan sobrantes en 
una ganader ía , después de separadas 
las destinadas a la l i d i a en corridas 
de toros o a la r ep roducc ión . 

891—F.J. F . (Valencia).—El mejor 
tratado nvoderno de tauromaquia es 
el contenido en el tomo pr imero de 
la obra "Los toros", de don José Ma­
ría Cossío, y si de lo que se t ra ta 
es de adquirir uno e c o n ó m i c o , pode­
mos recomendarle el que lleva por 
título "El arte de ver los toros", por 
"Uno al sesgo", editado en B á r c e l o -
na en el año 1929. Seguramente que 
en alguna l ib re r í a de esa capi tal po­
drán orientarle para su a d q u i s i ó n , 
«i el caso de que no dispongan de 
algún ejemplar. 

892. - p . s . M . (Cartagena, Mur­
cia)- — La primera vez que Rafael 
González ("Machaquito") to reó en Mi­
mes (Francia), no fué en el año 1902, 
como usted aventura que pudiera 
ser, sino cuando todav ía era noville-
ro. el dia 16 de j u l i o del año 1899, 
aUernando con su paisano Rafael Mo-
'ma Mart ínez, "Lagart i jo Chico", al 
estoquear reses de Vi í lamar ta y de 
Udaeta. 

893. - j . L . B . (Sevilla).—Francisco 
vega de los Reyes, "Gitanil lo de Tr i a -
na . nació en Sevilla el 23 de d ic iem­

bre de 1904; to­
mó la alterna­
tiva en el Puer­
to de Santa Ma-
r í a e l 28 d e 
agosto de 1927, 
de manos de Ra­
fael "el Galio", 
actuando de se­
gundo e s p a d a 
Juan Belmonte, 
y ol toro de la 
c e s i ó n , de la 

de g a n a d e r í a de , ra^isco 
los R, 

gi lante" y era berrendo en negro, 

894.—M. M . B . (Marchena, Sevilla). 
Las corridas de la feria de esa v i l l a , 
en el año 1901, fueron dos, que se 
celebraron en los d ías 1 y 2 de sep­
tiembre; en la p r imera deb í an esto­
quear " L i t r i " y Antonio Montes cuatro 
toros de Ada l id ; pero hubo de dar 
dicho Montes muerte a los cuatro, 
porque " L i t r i " sufr ió una cornada en 
la pierna izquierda al pasar de mu­
leta al p r imero de la tarde, y en la 
segunda se l id ia ron cuatro toros de 
Anastasio M a r t í n , tres de los mis­
mos estoqueados por el repetido 
Montes, y el cuarto por un novillero 
que ex i s t í a entonces, llamado Anto­
nio F e r n á n d e z , "Bocanegra", que ac­

tuó de sobresa­
l iente . 

En el a ñ o 1902 
se veri fi c a r o 
o t r a s d o s e n 
ig u a les fechas; 
en la pr imera se 
l id i a ron cu a tro 
toros d e Salti­
l lo , y en la se­
gún d a , o t r o 
cuatro de J o s é 
Camero Cívico, y 
en a m b a s dió 
muerte a tres de 
ellos A n t o n i o 
Fuentes, encar­

gándose del cuarto, una y otra tar­
de, el entonces novillero Manuel Gon­
z á l e z , "Rerre". 

Las del año 1903 se efectuaron en 
los d í a s 2 y 3 de dicho mes de sep­
t iembre, y t a m b i é n ac tuó Antonio 
Fuentes en las dos, estoqueando tres 
toros de I barra en la p r imera y otros 
tres de José Camero Cívico en la se­
gunda; el día 2 d ió muerte al cuarto 
toro el banderillero José H e r n á n d e z 
("el Americano"), que figuró como so­
bresaliente, en s u s t i t u c i ó n de "Bien­
venida" , y el d ía 3 e j e r c ió dicha fun­
ción y m a t ó al cuarto Alejandro Al -
varado, "Alvaradi to" . 

Y finalmente, en 1904, hubo una 
corr ida el d ía 1 de septiembre, con 
Antonio Montes y "Moreniito de Al -

Aaton io Montes 

geciras", y cuatro toros de Halcón, 
y otra el d í a 2 , con Félix Velasco y 
dicho "Moreno de Algeciras", y cua­
tro toros de Moreno S a n t a m a r í a . 

895. —C. T . B . (Madrid).—Su pre­
gunta, si bien se considera, no en­
caja en esta sección: pero como no 
queremos desatender a usted, le ma­
nifestamos que la fama obtenida por 
algunos diestros que mur ieron víct i ­
mas de los toros, y aun por otros 
que, sin haber muerto de cornada, 
fueron estimados, por sus . frecuen­
tes cogidas, como toreros t r á g i c o s , 
se debe a que no hay prest igio com­
parable" al que da la sangre. No, no 
hay fasc inac ión parecida a la que la 
sangre produce, 
sin duda porque 
en ella se oculr 
t a e l mister io 
v i t a l ; mas con­
viene aclarar, a 
los efectos de su 
consulta, que el 
dolor y la muer­
te con efusiones 
de sangre pue­
d e n pertenecer 
a dos zonas ra­
dicalmente d i s-
t intas, c o n una 
d j v i s i ón muy 
marcada: a un 
lado, el arte, y al o t ro , la trauma-
tú log ía . Por ejemplo: la herida en 
el pecho de un m á r t i r , de un hé roe 
o de un torero cé lebre puede ser 
comparada por los poetas a una rosa 
fragante, y l a misma herida, en un 
sujeto cualquiera, si proviene de un 
episodio .vulgar, m> p a s a r á de ser un 
desgarro de tejidos con hemorragia . 
Vea si le satisface y convence esta 
exp l i c ac ión . 

896. —A. B . B . (Bilbao).—La cogi­
da que sufr ió en Madr id Seraf ín V i ­
g i ó l a , "Torqui to" , y a la que usted, 
sin duda, quiere referirse, ©currió el 
d í a 10 de octubre del año 1915; los 
otros matadores fueron "Cocherito" 
y "Celi ta", y los toros p e r t e n e c í a n al 
m a r q u é s de Guadalest. "Torqu i to" fué 
cogido al pasar de muleta al segun-

«Moreno de 
Algec i ras» 

lloeJe8» «Gitanl- Concha y Sierra 
l r í a n a » Se llamaba " V i -

ANTE TODO, LA EDUCACION 

Después que al toro mató 
un espada conocido, 
la gente de su partido, 
como siempre, le aplaudió. 

Mas no faltó, sin embargo, 
en la Plaza un descontento 
que, levantando el acento, 
le dirigiera algún cargo, 

y que cuando, airadamente, 
le gritó: "¡Has vuelto la cara!", 
el matador contestara: 
"¡Me llamaba el presidente!" 

«Cocher i to de 
Bi lbao» 

do de la tarde, 
y r e su l tó , según 
el parte faculta­
t ivo, c o n u n a 
h e r i d a en el 
brazo derecho y 
u n a con tus ión 
e n e l paquete 
v á s c u l o - n e r -
vioso. 

897.—M. D. H. 
( Z a ragoza ) . -
Cuando Florenti­
no Bailes t e r o s 
á/ct^o d i t o a t i a z a como único 
í ua t auo r en la . ' 'día de seis toros 
tué el 21 de mayo de 1916; el gana­
do fué de don Juan S á n c h e z , de Ca­
rreros, y el infortunado diestro tuvo 
una tarde muy luc ida . 

896. — J . P. B . (Santander) .—La 
cogida de Antonio Fuentes en la Pla­
za de esa capital se r e g i s t r ó con te­
cha 28 de j u l i o del ano 1912, y fué 
al clavar dicho diestro un par de 
banderillas de lujo al qu in to toro de 
la tarde, perteneciente, como los de­
m á s , al m a r q u é s de Sa l t i l lo . El refe­
r ido diestro mo pudo marcar oportu­
namente la salida al ejecutar el 
quiebro, porque el toro se a r r a n c ó rá ­
pido, y al ser cogido por la ingle de­
recha, sufr ió una cornada grave que 
no le p e r m i t i ó torear hasta el d í a 12 
de septiembre, en Lisboa. El referido 
Fuentes a r t e r n ó en aquella corr ida 
del percance con "El A lgabeño" . 

899. — T . H . C. (Salamanca). — Se 
l lama "anteados" a los toros colora­
dos claros que tienen manchas co­
loradas oscuras, y " a ñ e j a d o s " , a los 
pasados de edad, viejos para la l i d i a . 

La Plaza de toros, de Tejares fué 
inaugurada el 11 de mayo del año 
1913, con los hermanos Ricardo y 
M a n u e l Torres, "Bombi ta 11" y 
' Bombita 111", y seis toros de don 
Antonio P é r e z , de los que h a b í a n s i ­
do de la g a n a d e r í a portuguesa de 
Luis de Gama. 

En nuestra respuesta n ú m e r o 720 
hal lará usted la que coresponde a su 
ú l t i m a pregunta. 

900. — V . L . B . (Madr id) . —"Como 
usted supone b ien , no fué Pepe "el 
Algabeño" , sino Pedro Carranza, " A l ­
gabeño 11", el diestro que, con otros 
matadores, tomó parte en la corr ida 
que,se ce lebró en M a d r i d a beneficio 
de Cayetano Leal , "Pepe-Hillo". 

Otro error de bulto se d e s l i z ó en 
el a r t í cu lo de marras, pues dicha co­
r r ida no se efectuó e l 14 de octubre 
de 1914, como se dice en el mismo, 
sino e l 23 de igual mes del año 1915. 

901. — A. M . 
(Córdoba) . — Los 
matadores c o P i ­
t ra tados para to­
rear en Almería 
e l d i a 29 d e 
agosto de 1947 
fueron "Gitani l lo 
de Tr iana" (R.) , 
Belmonte C a rr-

(C o n t m u a r á en 
el número próximo.) 

Rafael Vega de los 
Reyes, «Gi tan i l lo 

de - Inana» 
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